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ClementedeAlejandría hadejadoensuPedagogo,obraescritaen tor-
no al año200, dos libros dedicadosa describirminuciosamentela vida de
estagran ciudadegipcia;Alejandría‘ eraen elsiglo il d.C unaciudadtan
grandecomoRoma(Herod.4,3,7).

Clementefue el sucesorde Panteno,fundadorde la escuelaquesería
la primerauniversidadcristianaymaestrodeOrigenes.Estefue el funda-
dor de la teologíacristianay el mayorgeniodel cristianismoantesde San
Agustín.

Los libros II y III del Pedagogoconstituyen lapartemásinteresantede
la obra. HL. Marrou,en su introduccióna estaobra, los consideraun re-
pasoa laactividaddiaria de un cristiano2 Ningún aspectode la vidacoti-
dianade la claserica cristiana de Alejandríaescapaal ojo del autor.

El libro II comienzacon la descripciónde la cena,principal actosocial
dela tarde,lo quele brindaocasiónparaaconsejarsobrelamaneradeco-
mer y bebery, en general, elmododecomportarse durante la cena;un as-
pecto importante de la misma,examinadopor el autor,es el usode coro-
nas y ungúentos.

VARIos, ,4lessandnia e il mondo ellenistico-romano. Síudi in onore di Acule Adniani,
Roma, 1989. Sobre el Egipto romano: VARIoS, «Politisehe Geschichte (Provinzen und
Randvólker: Afrika mitAgypten»>, ANRW II, 10, 1, 1988; VARIOs, Roma e lEgitto nell’an-
tichitá classica, Roma, 1989. Para la época de Clemente, R. ANDREorrI, Commodo, Roma,
1952; J.Cíi. TRAUPMANN, The Life and Reign of Commodus, Princenton, 1956; C. FoaQuer,
Les Césarsafnicainesetsyriensetl’ananquiemilitaire, Rome, 1970; M. PLArNAFUER, Tire Li-
fe and Reign of tire Emperor Lucius Septimius Severus, Roma, 1965; G. TURTON, Tire Syrian
Pninceps: tire Woman who rulled Roma AD 193-235. Londres, 1974. Estas princesas sirias de-
bieron ser modelo para las mujeres de la alta sociedad de aquella época. A. BIRLEY, Tite Afni-
can Emperor Septi.nius Severus, Londres, 1988; U. ESPINOSA, «El reinado de Commodo: sub-
jetividad y objetividad en la antigua historiografía», Genión, 2, 1984,113 ss. Sobre Clemente:
5. FERNÁNDEZ, Génesis y antropología cristiana según Clemente de Alejandría, Vitoria, 1990,
con abundante bibliografía.

2 Le Pédagoge, 1, Paris, 1983, 42 ss. También G. BlANco, II Protreltico. ¡¿Pedagogo, Tu-
rin, 1971. También A. CASTIÑEIRA, Clemente de Alejandría. El Pedagogo, Madrid, 1988.

Genión, 11. 1993- Editorial Complutense de Madrid.
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Clemente abordadespuésel temadel sueño,ofreciendounascuantas
reglasparadormirbien.El descansonocturnolebrindalaocasiónparare-
ferirsea la vida sexúaly susconsecuencias.Loscapítulosfinalesde estese-
gundolibro estándedicadosa loszapatosy a las piedraspreciosas,a las al-
bajasde oro, etc.,es decir,al ornamentopersonal.

En el libro III, despuésde un capítuloconsagradoa la bellezaespiri-
tual,el escritorserefiere a la coqueteríamasculinay femenina.Otrospun-
tos tratadospor Clementeen él, son:el mal usode los criadosy animales
caserosy los baños.Una larga recapitulación—en la quese refiere a as-
pectosno tratados,como los espectáculos—cierra este libro.

ComodescribeHenri-IrénéeMarrou>,«Clémentabandonneet reprend
son sujet,profite de toute occasionpour s’offrir considérationsmargina-
les, excursus,anticipations,allusionsou rappelss>.Estamostotalmentede
acuerdocon el estudiosofrancés en que la obrade Clementese dirige a
cristianospertenecientesa la aristocraciaalejandrina,esdecir, a gentesri-
casqueparticipabanen las asambleaslitúrgicas,peroquedespuéssecom-
portaban como paganos.La pintura,un tanto satírica,de la vida de esta
aristocracia,podríaaplicarseperfectamentea todala del imperio, incluso
a la que existía antes y despuésde la publicación del Pedagogo,pues las
costumbressocialesevolucionaronen la Antigúedadmuy lentamente.

En lasobrasclásicasdedicadasa describirla vida y las costumbresde
los romanos,comosonlasde Friedlánder~, Carcopino<y Paoli ~, no se uti-
liza la obra de Clemente.El historiadordebeplantearse,én efecto,el va-
lor quehayqueconcederaestosdoslibros del Pedagogo.Hastaahora,las
tesispropuestasson, en estesentido, contradictorias: E. Paye,EJ. Winter,
W. Capitaine,M. Olaser,J. Tixeront,L. Zellinger y P.J.G.Gussen“opinan
que los libros 1 y 11 del Pedagogoson «una pintura casicompleta de la so-
ciedadelegantede Alejandría».La opiniónde H.I. Marroues queconsti-
tuyen un documentoparala historiageneral.

Creemosquedichoslibrosconstituyenunafuenteparaconocerlos usos
y costumbresde la épocadelautor; de ellossepuedeobtenerunacolorida
pinturade unajornadaen lavida de un rico alejandrinodel s. 11-111 d.C. El
Pedagogorepresenta,parasuambientey su tiempo,un testimonioqueco-
rresponde—al menosporsu truculencia—al delSatinicóndePetroniopa-

‘Op. dL 45.
Op. ch., 7, 62-63.
La Sociedad romana. Historia de las costumbres de Roma desde Augusto hasta los An-

toninos, México, 1982.
“La vie quotidienne ti Romed l’apogée del Empine, París, 1939.

Urbs: La vida en la Roma Antigua, Barcelona, 1944,
“Véase bibliografía en 1-1.1. MARROU, 86-88. P.JG. GuSSEN, Hel leven in Alexandnie vol-

gens de culíuur Pniíonische gegevens in de Paedagogus (Boek U en IR) van Clemens Alexan-
dninus, Assen, 1954, que es el libro fundamental para el contenido de este trabajo.
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ra la Italia del s. í o al de Marcial (autor utilizado preferentementepor
Fúrtlánder) Juvenal o Sénecapara la Italia de su tiempo”.

Paraotros investigadoresmodernos,como Friedlánder,P. Wendland,
W. Wagner, etc., la descripciónde las costumbressociales,quenosofrece
Clemente,sigue la tradición satírica y moralizante de lasgeneracionesan-
teriores, principalmente ladebidaa MusonioRufo, cuyoinflujo en todoel
cristianismoalejandrinoy, concretamente,enel Pedagogode Clemente,es
grande“; también tendría una deudacontraídacon la diatriba “. Perola
tendenciaa atacarlos excesosde lujo y la libertadde las costumbresson
lugarescomunesen todoslos autoresmoralizantesde siglosanterioresa
Clemente.

La documentación,arqueológicay literaria,quese presentaen nuestro
trabajocompletandolaofrecidaporEJ.Oussen,pruebaquelos libros II y
III del Pedagogo,respondenaunarealidadhistóricay constituyenunapin-
tura realistade su tiempo. Clementede alejandríase ha fijado en varios
puntosconcretos,de cuyaveracidadhistóricano sepuededudar; sin em-
bargo,no todassusafirmacioneshayqueaceptarlasal pie de la letra;co-
mo sucedeen los autoressatíricosy moralistashay exageracionedee in-
flujos de autoresque vivieron varios siglos antes.No tendríasentido
describirlas costumbresde la alta sociedaddeAlejandría,si éstasno exis-
tieranrealmente,aunquefueran caricaturizadas.

La sóla enumeraciónde los temastratadosen el libro II (las comidas,
losmueblesde lujo, la conversación,elusode unguentosy coronas,el des-
canso nocturno, la procreaciónde los hijos, el uso de piedraspreciosasy
objetos de oro, etc.) indican bien la variedadde aspectosabordadosy su
conocimientode la vida real de sutiempo. Aún en el libro 111 seabordan

“E. CONDE, La sociedad romana en Séneca, Murcia, 1979. A. DEL CASTILLO, La emanci-
pación de la mujer en el s. 1 d.C., Granada, 1976; G. ARRICONI, Le donne in Grecia, Bari,
1985; P. ScI-IMIrr (ed.), Le donne. L’Anticiritti, Han, 1990. En España han sido publicados
los trabajos de: E. GARRIDo (cd.), La mujer en el Mundo Antiguo, Madrid, 1986; A. Lopuz,
C. MARTÍNEZ, A. POcIÑA (eds.), La mujer en el mundo mediterráneo antiguo, Granada, 1990;
M. BORRAGAN, La mujer en la sociedad romana del alto Imperio (s. u d.C.), tesis doctoral
inédita; S.B. POMEROY, Women’s History and Ancient ¡-Iistory, North Crolina, 1991.

Sobre la mujer cristiana, aunque referido a época posterior a la de Clemente es útil: M.
IBARRA, Mulier Fortis. La mujer en las fuentes cristianas (280-313), Zaragoza, 1990. Sobre la
mujer en el cristianismo primitivo: E. FIORENZA, <“Presencia de la mujer en el primitivo mo-
vimiento cristiano>’, Concilium, 111, 1976,9 ss. con bibliografía. sigue siendo fundamental
A. HARNACK, Missione epropagazione del cnistianesimo neipnimi tre secoli, Roma, 1954, 406 ss.

Para el contenido de este trabajo también son útiles: R. TURCAN, Vivre a la coun de Ca-
esars, París, 1987; VARIos, Histoire de la vie pnivée. De l’Empine romain ti lan mil, 1, París,
1985. Sobre la mujer en el Egipto romano: S.B. PoMERoY, «Women in Roman Egypt. A Pre-
liminary Study based on Papyri», en ANRW, 10.1, 708 ss. Sobre el cristianismo primitivo y
la sexualidad: 1’. BRoWN, 11 corpo e la societti. Uomini, donne e asrinencia sessuali nei primi
secoli cnistiani, Turín, 1992.

‘“Hl. MARROU, Op. cit.,5l-52.
“Hl. MARROU, op. cil., 83-86.
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otrospuntosno examinadosen el anterior,comosonla manerade embe-
llecerse,el trato social,el comportamientoen los baños.etc.

COMIDA

Comienzael autorcristiano,al tratar dela comida,conel siguientepen-
samiento:«si los paganosviven paracomercomo los animalesirraciona-
les,paralosque la vida essólocomesa los cristianosel Pedagogonos man-
da comer para vivir» (Paed.,11,10,4).El aforismo,como señalaMarrou 12

en su comentario al libro II del Pedagogode Clemente, fue célebreen la
AntigUedady podríaremontaral mismo Musonio Rufo (XVIII B, p. 102,
8 Herse),quienasuvezlo atribuyea

Sócrates;otros autoreslo considerande Diógenes,de Aulo Gelio
(XIX,2,7) o de DiógenesLaercio (11,34).

El mejorejemploparailustrar la afirmacióndeque lospaganosvivían
paracomeres la cenade Trimalción,en el Satinicónde Petronio;en este
sentidolos alimentosconsumidospor la gentericade Alejandríano debí-
an sermuy diferentesa los descritospor Petronio (SaL,47, 65-66). Ban-
quetessuculentoscomoéstosdebieronserfrecuentesentrelos miembros
ricosdela sociedadromana.Clemente(Paed. II, 14) tomanuevamentepen-
samientosdeMusonio Rufo (XVIII B, p. 102,SH) y de Platón(Phd., 60A-
B) cuandoafirma queel alimentono debeserunaocupación,niel placer
un fin en sí mismo, sino unaayuda para lavida.ClementedeAlejandríaes
un excelenteconocedor de la literatura pagana y sus afirmaciones se apo-
yan continuamente en frasesdebidasa otros autores cuyosnombres en oca-
sionessilencia, constituyendo así una magnífica prueba de la asimilación
de losescritorescristianos de todoelpensamientopaganocuando éstepue-
de ser útil. No podemos buscar, por tanto, una gran originalidaden el es-
critor alejandrino, cuyo pensamiento se nutre de los que vivieron ante-
riormente.

Los alimentosaconsumirdebenser,segúnnosdiceClemente,sencillos
y sin manjaresrefinados,capacesde producirel crecimiento,la saludy un
vigor corporal equilibrado,segúnobservóya Platón (Rep. III, 404 A) 1
Advierte el autorcristiano (Paed.11,2,2-3)los inconvenientesdel exceso
de comidas,comoson la indisposicióndel cuerpo,el dolor de estómago,
etc.,apoyándoseenlassentenciasdel médicoAntifanesdeDelos.Clemente
enumera(11,3) una largalista de los alimentosexóticosqueseconsumían
en los banquetesalejandrinos;dichaenumeracióndebetenerunafuenteo
fuentes de carácter literario, según sostieneHA. Marrou ~ pues las en-

‘2 Le Pédagogee 11,12 nota 2.
“Hl. MARROU, Historia de la educación, Madrid, 1972, 98, 175.
~Le Pedagogue II, 14, nota 2.
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contramosanálogasen autorescomo ateneo(1, 4, CD), Aulo Gelio (VI,
16)oPollux (VI, 63). Sinembargonosotrossomosde laopiniónde quees-
tosplatosfueron consumidospor las gentesen diferentesépocasy ciuda-
desdela AntigUedad.Clementemencionaconcretamentemurenasdel Es-
trechode Sicilia, anguilasdel Meandro (ya mencionadascomo manjar
exquisitoporSimónidesde Amorgos(Ath., 7, p.299C),cabritosde Melos,
mariscosdel CaboPelorón,ostrasde Abydos,anchoasde Lípara,rapede
Mantinea,acelgasde Ascra,pechinasde Metimna,barbosde Atica, tordos
de Dafne,etc.

En general,los romanosfueronaficcionadosa comerbien,comoindi-
cael mosaicoromanodel s. u (inspiradoen el asanotosoikos de Sosos),
obrade Heráclito (el musivariomás célebrede la AntigUedadcitadopor
Plinio, XXX VI, 168), que representabael suelo de unacasadespuésdel
banquete‘>). Los romanos,grandesconocedoresdetodo tipo depeces,los
representaronsobremosaicos,comopruebanlos pavimentosdel tablinum
de la casade Faunode Pompeyay de la casaVIII, 216 de Pompeya16 fe-
chadaen el s. ti d.C., o el de Tarragona,del s. 111, decoradocontodo tipo
depecesy ostras‘~. Ji. Pollit puntualizaquelosmosaicosdepecessonmuy
frecuentesen Pompeyay que eranmuy apropiadospara los comedores:
«Podemosimaginara loscultivadoscomensalesdiscutiendorecónditospun-
tosde ictiologíay señalandoal mosaicomientrascomíanlos pescadosde
sucena>’.

Entrelasavesse citanen el Pedagogolas procedentesde Fasis,la per-
diz de Egipto y el pavo de Media. Clementeafirma que todosestosali-
mentosse consumíanen los convitesde suciudad,ofreciendoun dato de
la exquisitezque los alejandrinosbuscabanen la comida: al pan le quita-
ban lo queteníade alimento. Puntualizatambién (Paed.,11,4) quela co-
mida no teníalímite, lo que sabemostambiénpor otrasfuentes.

Los alejandrinoseranmuy aficionadosa los pastelesy, en particular,a
los dulceshechoscon miel y a lasgolosinas,inventandotodaclasede pos-
tresy recetas.El escritor alejandrino se refiere (Paed. II, 4.3-7.3) también
a loságapes,a losquededicaun largopárrafo.Algunosllamabanasía cier-
tas pequeñascenas,almuerzoo recepciónque destilanolor de los asados
y de las salsas.Se caracterizanestoságapespor la molicie,por los humos
de los asadosy de las salsasque seconsumíanen pequeñosplatos.El es-
critor cristiano censurael nombrede ágapeque contraponeal verdadero
ágapede los cristianos.Alrededorde estosbanquetespululabanlos pugi-

J. CHARBONEAUX, R. MARTIN, F. VILLARO, Grecia Helenística, Madrid, 1970, 156 fig.
156; J.J. PoLLIT, El arte helenístico, Madrid, 1989, 348 fig. 233.

‘6 J~ CIIARBONEAUX, R. MARTIN, E, VILLARD, op. cit., 183 figs. 189-190; Ji. POLL!T, Op.
cit, 352 figs. 238-239.

“M. BOBADILLA, «El mosaico de peces de la Pineda (Tarragona)», Pyrenae 5, 1969, 141
ss. sobre los alimentos en Roma, cfr.: A. Dosí, F. SCHELL, Le abitudini alimentan dei Ro-
mani, Roma, 1992; Id., 1 Romani in cucina, Roma, 1992 con toda la bibliografía.
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listasy la tribu salvajede los parásitos,los que buscabanlos placeresdel
vientrecon mermade la razóny a los queClementecomparacon bestias
deforma humana.

Clementeespartidarioen la comida,como en todoslos aspectosde la
vida,de la moderación(Paed.11, 15-16)y recomiendaqueaquéllasecom-
pongadecebollas,aceitunas,algunaslegumbres,leche,queso,frutosy otros
diversosmanjarescondimentadoscon miel perosin salsas.Comopuntua-
liza acertadamenteHL. Marrou “, el menúcristianoes un menúfilosófico,
combinaciónde la lista demanjaresrecogidapor Musonio Rufo (XCIII H
p. 95, 6-8) y de la confeccionadapor Platón(Rep. 11, 372C); tambiénantes
queel gran alejandrino hizo otro Plutarco (Quaest.comvt IV, 664 A). Se
trata de un menú típico de comensalesvegetarianos:recomiendaalimen-
tos sencillosy no pasadospor el fuego,como ya advertíaMusonioRufo
(XVIII A, p. 95,4-6). Clementeno dudaen afirmar que los que seentre-
gan desordenadamentea lacomida,estánposeidosporeldemoniodelvien-
tre, el peory más perniciosode los demonios.El escritoralejandrinoen-
cuentraapoyoparasurecomendación(Paed.II, 16-17)de la frugalidaden
las comidasprescritapor lasSagradasEscnitunas,asícomo en los escritos
de Platón (Paed. II, 18).

Tambiénofrecealgunosconsejos(Paed. 11,13,1-2) sobrecómocom-
portarsecorrectamenteen la mesa,lo cual pareceindicarque los comen-
saleseran,generalmente,muy groseros,como se adviertetambién en la
descripciónde la cenade Trimalción. Recomiendaabstenersede tocarlos
alimentos,no mancharla kliné o la barba,conservar el decorodel rostro,
tender las manos a los alimentos a intervalos, no hablarcon la bocallena,
etcétera.

LA BEBIDA

El capítulodel libro II del Pedagogoestáconsagradoalabebida.Men-
ciona Clemente (Paed. II, 21, 1) las borracheras,a las que debíanentre-
garsefácilmente los alejandrinosen los convites.El límite de la bebidalo
coloca en el mantenimientode la razóny de la memoriay queel cuerpo
quedeal abrigode la agitacióny al temblor provocadopor el excesode vi-
no. Señalatambién (Paed.II, 25, 4) en quéconsistíala felicidad paramu-
chosdelos conciudadanosde sutiempo:en la intemperanciay el desorden
de los banquetes,en bacanalesy borracheras,en baños,libaciones,orina-
les,holgazaneríasy bebidas.

Denuncia que algunoscaminan medio borrachos, dandotumbos,coro-
nadoscomoen las urnasfunerarias,escupiéndosevino losunosalos otros,
bajo pretextode cuidar la salud.Otros,completamentehartos,vanman-

‘Le Pédagogue II, 38, nota 9.
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chados,pálidos,conla caralívida y —como indicó un cómico(CAF III p.
472, n. 342)— a la borracheradel día anteriorañadenya, por la mañana,
unanueva.El Satinicónde Petronio,la Metamorfosis de Apuleyoy el As-
no de Lucianode Samotraciaconfirmanqueen losbanquetessebebíamu-
chovino continuamentey que las borracheraseranmuyfrecuentes.Aqui-
les Tacio (2.2),cantael graninventodel vino debidoa Dioniso. Dión de
Prusia,en su discursoXVII 1.3, afirma que«algunosvansólamentea be-
bera los banquetes»,y que«otroscantanentonadao desenconadamente»
enellos. En pocaslíneas(Paed.11,26.1),Clementedescribesoberviamen-
te la vida desordenadade las clasesacomodadasde Alejandría,puntuali-
zando(Paed.11,26,2)quedichapintura respondea la realidad.

InsisteClemente(Paed.,II, 26.1)qn queerafrecuenteencontrarsebo-
rrachospor lascallesde Alejandríaqueprovocabanla risao lacompasión.
Los borrachosllevaban unavidaociosa,entregadaa los placeresy al amor
del vino (Paed. II, 27,1). El autor cristianoatacalos excesosdel vino apo-
yándoseen textosde las sagradasescriturasasícomode fuentespaganas.

Tambiénmencionalos vinos que seconsumíanen Alejandría (Paed.,
II, 30), uno de los puertos másactivosdel Mediterráneo:a la metrópoli
egipciallegabanvinosdeQuíosy deAriousa yamuy famosos,pueslosmen-
cionaAteneo(1,23F); deTassos,célebrespor suaroma;deLesbos;de Cre-
ta, conocidospor sudulzor;de Siracusa;de Naxosy otros muchos,de pro-
cedenciaitálica, apreciadospor subouquel.

lina enumeraciónparecida de vinosde lujo se encuentraen diversos
autores,comoen Plinio el Viejo (XIV 73-76),en Eliano(Var HisL,XII, 31)
y comoanteriormente,en Ateneo(1,32F-33C). Clementepuntualizaque
el refinamientode la bebidaes disfrutadosólo por los másricos (Paed.,II,
33, 1), recogiendoel datocuriosode que la sectade los encratitas (Paed.
II, 33, 1) se absteníade vino. Sabetambién el escritorcristiano quepue-
bIosguerreros,como los escitas,los celtas, los iberosy los tracios fueron
grandesbebedores.De los iberosloconfirmabayaPlatón(Deleg 1637E),
queconoció dicho puebloen la guardiapersonaldel tiranode Siracusa.

Hispaniaexportabaa comienzosdel Principadobuenosvinos ~ sibien
en el monteTestacciodeRomano aparecenánforasde vino. Plinio el Vie-
jo, que conocíabien Hispaniapor habersido procuradorde la provincia
Tarraconenseen épocaflavia, mencionacomofamososlosvinos hispanos,
lacetanos,tarraconensesy baleáricos(XIV, 71). De Turdetanis(la Bética)
seexportabamuchovino, segúnEstrabón(111,2,6).

Clementenos dice que las mujeres,por elegancia,no queriendoabrir
mucho los labios, evitabanverter los líquidos en copaslargasy bebíanin-
decorosamenteen vasosde alabastrode bocapequeña,echandola cabeza
haciaatrásy poniendoel cuello al descubiertode unamaneravergonzosa

“VARIos, El vi a lAntiguitaz. Economía, Producció y Comer9 al Mediterrani occidentaL
Actes ¡Coloqui dA rqueologia Romana, Barcelona, 1987.
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(Paed.II, 32, 1). Dicequebebíana pequeñossorbos,exhibiendolagargan-
ta comosi quisierandescubrirlaa los invitados,eructandocomolos hom-
bresy losesclavos.Clementeno prohibebeberenvasosde alabastro,abun-
dantesen Egipto, sino el hacerloexclusivamenteen ellos (Paed. II, 33, 3),
perorepruebaque lasdamasdejenal descubiertopartedesucuerpo,exci-
tandolos deseosde los hombresy atrayendosusmiradas(Paed.II, 33,4).

El segundocapítulo del libro II comienzacon el simbolismocristiano
del aguay del vino (Paed. II, 19.3-20.1-1).Recomiendaa los jóvenesabs-
tenersede bebervino, al que llega acalificar de droga,sin duda porque
aquellos seacostumbraban a ély despuéseranincapacesde dajarlo.El Ecle-
siástico(3130-42)afirma queel vino eranecesarioenlos banquetes,pero
quehay queconsumirlocon moderación(tambiénProb. 23,31-34).Beber
vino es,paraClemente,echarfuegoal fuego,segúnafirmó ya Platón(Leg.,
II, 66c); siguiendoel pensamientodel filósofo (Leg., 664 E), dicequeesti-
muía los instintosrastrerosdel hombre,los dese&inflamadosy el ardor
del temperamento.Enardecidospor el vino, los jóvenesseentregana sus
deseoshastatal punto, quesumal se manifiestaa los ojos detodosen sus
cuerpos.Cuandolosórganossexualesalcanzansuprecocidadantesdetiem-
po, Clementepuntualizabien los efectosmalsanosqueproduceel vino en
losjóvenes:lossenosy lostestículossehinchandesangtey de semen,anun-
cio de fantasíaslicenciosas.La heridadel alma,inflamanecesariamenteel
cuerpo;las palpitacionesobscenassuscitanunamalsanacuriosidadpre-
matura.

A laspersonasde edadescomprendidasentrelos diezy ochoy lostrein-
ta años,les recomiendael autorcristiano (Paed.,II, 21.2-22.1-2)modera-
ción,la mismaque a los mayores,aunqueestospuedanbebermayorcan-
tidad (Paed,II, 22.3-4).

Clementeconcluyeseñalandoen estemismoapartado,lospeligrosdel
víno: aceptala teoríade un médico contemporáneode Augusto,autor de
un tratado Sobrela longevidad,de que esnecesariobebervino para hu-
medecerlos alimentosy consideraqueel vino essóloun medioparatener
buenasalud,para el esparcimientoy la diversión.SigueClementela opi-
nión de Platón (Leg. 1, 694 A) deque el quebebevino sevuelvede mejor
humor,encantandoasusinvitadosy a losdomésticosy volviéndosemásca-
riñosohaciasusamigos.En cambio,si sebebevino en exceso,el individuo
se torna másviolento. Recomienda,en estesentido,seguir la costumbre
griega(Athen., II, 336A) mencionadapor Pablo(1 Tim. 5,23)de mezclar
vino con agua.Trimalción (Petr. Sat.,64) también mezclabael vino con
agua.

Clementeaceptatabiénla teoríaaristotélica(Probl? III, 872-18-12;874-
5-lo) de los efectosdel vino consumidosin medida: trabala lengua,hace
caerlos labios,vuelve la miradaestraviaday provocavómitos,hipoy deli-
rio. Recomiendaque—en eseambiente—losasuntosseriosqueden apla-
zados,como yaobservóArquias (Plut. Petop.10; Quaest.Conv.1,619D).
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BANQUETES

El capitulo cuartodel libro II del Pedagogo,estádedicadoal compor-
tamientoen los banquetes.En él se recogendetallesmuy curiososde có-
mo sedesarrollaban.Comienza(Paed. II, 40.1) mencionandolas fiestas
nocturnasacompañadasdemúsica,quesonpropiciasparalasborracheras
y excitabanlas pasionesprohibidas;los banquetesseamenizaban,en efec-
to, con flautistas(Petr.,Sar.,28) y cantores(Sai. 31,47);tambiénlos escla-
voscantabanmientrasejecutabansusofrendasen losbanquetes(Sai., 31).
MencionaClementetodoel acompañamientomusicalde estosbanquetes,
queconsistíaen flautistas,salterios,coros,danzas,crótalosegipciosy otras
diversionesparecidas,comocímbalosy tímpanos(Paed.,11,40.2).También
los cantoressonmencionadoscon frecuenciaen la «cenade Trimalción»
(Sai., 33, 36),así comolos danzarines(Sai., 36),orquestay coro de canto-
res(Sar., 34), acróbatas(Sar., 53) y flautistas (Sac,28). A unaseñalde la
orquesta,el coro decantoresretirabalos aperitivos(Sar., 34). Los danza-
rinesal sonde la músicaquitabanla tapasuperiordel repositorio(Sai.,36).
La mesase limpiaba al sonde la música(Sar.,47). AquilesTacio (1.5.4-5)
confirmaqueen los banquetesse cantaba,en un sarcófagodel MuseoVa-
ticanose representaunaescenadebanquete,conla esposatocandoun ins-
trumentomusical.

Siguiendoa Platón(III 299D),descartael usode la siringa,quees pro-
piade pastores,y el del aulós,instrumentode hombressupersticiososde-
dicadosal culto de los ídolos.Comorazónaducidaparaeliminarestosins-
trumentosmusicales,elementerecuerdaque losciervosse amansanconel
sonidode lasiringamientraslos cazadoresles dirigen,mediantela melo-
día, hacialasredes;porotra parte,dicequelasyeguasseaparean,comosi
se tratarade un matrimonio,al sondel aulós.

Clementeescontrario al usode espectáculosdetodo tipo durantelos
banquetes,asícomo a queseescuchendeshonestidades,debiendoevitar-
se todo placerde losojos y de losoídos,que losafemine.En la cenadeTri-
malciónse mencionanvariostipos deespectáculos:juegodetablero(SaL,
33), danzarines(Sar., 36),perroscazadores(SaL,40), acróbatas(SaL,53),
lecturadepoesías(SaL,34,47, 55),aroquedesciendedelartesonado(SaL,
60), homeristas(Sai.,59), diversosjuegos (saz., 73),trompetistasque in-
terpretanunamarchafúnebre (Sar.78), etc.Los instrumentosmusicales
son,en su opinión, propiosde la guerra:así los etruscostocabanla trom-
pa,los arcadiosla siringa,los sicilianosel harpa,loscretensesla lira, los es-
partanosel aulos,los traciosel cuerno,los egipciosel timpanoy loa árabes
el címbalo.La razónpor la queestosinstrumentos son propios de la gue-
rra es la siguiente (Paed., II, 40.1):el hombreespacifico por naturaleza,
peroaquellosque tienenotraspreocupacionesque la paz, inventanins-
trumentosmusicalesguerrerosparainflamarel deseodelamoro excitarla
cólera.
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En los banquetessecantabanmelodíasamorosasque,mediantela in-
flexión de los tonos,corrompíany llevabana la molicie y otrascromáticas
queconducíana excesossin pudorde bebedoresde vino. Clementecon-
trapone(Paed.,II, 44, 3) la músicade los banquetesde los antiguosgrie-
gosa la de los convitesde entonces.Durantela celebraciónde los ban-
quetes,en el momentoenque lascopasestabanllenasde licor, secantaba
el himnoescolioa unasólavoz

El arteromanoconservarepresentacionesde banquetes.Tresde ellas
representanseviros,a juzgarpor el númerode comensales:procedende
Aminternum,Estey Saepinum.Los tresson de carácterfúnebrey se fe-
chana finaalesdel s. í 21. Del s. ni seconocenvariaspinturasde las cata-
cumbascristianasdeRomaqueindican biencómoerandichosbanquetes;
sonlasde la Catacumbasde SanCalixto, Capilla de los Sacramentos;Ca-
tacumbade Priscilla,Capillagriegay Catacumbade los SS.Pedroy Mar-
celino,Saladel tricliniarca22

Apuleyo,entrelos años160 y 180, describe(MeL, II, 18, 3-5) el servi-
cio deuna rica damaqueno debíasermuy diferentea los banquetesa los
quealudeClemente:«camarerosbastantenumerosos,espléndidamente
uniformados,partíanlos manjaresy servíancongracialosabundantespla-
tos; unosjovencitosde rizadacabellera(queya sedocumentanen época
republicana)y de elegantetúnica,ofrecíancontinuamentevino rancio en
piedraspreciosasVaciadasparaservirde copa.Ya setraenlas luces:la con-
versaciónseanima.entrelos comensalessemultiplican las risas,los chis-
tes y lasbromasde buengusto».

EL USO DEL MOBILIARIO DE LUJO -.

En el tercercapítulodel libro II, Clementealude al mobiliario y a los
objetosde lujo queusabanlosricos alejandrinosy que,como cristiano,re-
chaza.Menciona,siguiendoa Ateneo,copasde oro y plata tambiéncita-
daspor MusonioRufo (XX p. 110,5-6 H) con incrustacionesde piedras
preciosas;las copasde Théricles,récordadaspor Ateneo(XI, 472B) que
recibenel nombrede un famosoartesanoquetrabajóen Corinto; copas
Antigónidas,así llamadaspor haberlasusadolos reyesde dichadinastía;

20 Ya en el arte etrusco del tercer cuarto del s.ív a.C., el banquete se representa en la Tum-

ba de los escudos, en la necrópolis de Monterozzi en Tarquinia; es el banquete de Raunthu
Aprthnai y su esposo Velthur Velcha, reclinados en una Kliné, amenizada la comida por un
citarista y un tocador de aulós (M. SPRENOER, G. BARToLINI, Tite Etruscan, Their History,
Art and Architecture, Nueva York, 1977, Hg. 219.

~‘ R. BIANcHI BANÚINELLI, Roma. El centro del poder, Madrid, 1970,á7ss., figs. 75-77.
22 A. GRABAR, El primer arte cristiano (200-395), Madrid, 1967, 107, figs. 105; 1 13,figs.

110-111: R. BIANCHI-BANDINELLI, Roma, el fin del arte antiguo, Madrid, 1971, 68, fig. 61, de
época de los Severos.
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cántaros,es decir,grandescopascondosasas;copasde formade conchay
otrosmuchosobjetosde estetipo. Clementese inspiraen estecatálogode
vasospreciososen la lista confeccionadapor Ateneo.

A continuaciónClementemencionavariosvasosde vidrio parabeber
(Paed.,II, 35, 3), objetosde platacomolebrillos, tazones,platos,utensi-
liosde oro y plataparausaren la mesa,trípodesconapliquesde hojasde
cedroy de maderaolorosade ébanoy marfil, clavosde oro, mantasteñi-
dasde púrpuray coloresexóticos,objetostodosellosque—paraelautor
cristiano—erande mal gusto,afeminabana la gentey eranmotivo de en-
vidia.

A los ricos lesentusiasmabanlas vajillasde plata,decoradascon figu-
ras mitológicas,segúnPetronio(Sar., 5, 2), quien en su novelamenciona
algunasbandejas,utilizadasen los banquetes,de 200 libras de peso(SaL,
59), lebrillos de plata(SaL,70),mesasde platamacizas(SaL,73),jaulasde
oro (SaL,28), una naveta de oro no pequeña(Sar., 29) y parrillasde plata
(SaL,31).

Otrosobjetosdevajilla mencionadospor Petronioson:unaplumilla de
plata paramondarlos dientes,unabandeja(quizástambiénde plata)de
grantamaño,unacucharademedialibra de peso(probablementetambién
de plata) (SaL, 32) y una fuente redondacon los docesignosdel zodiaco
(SaL,35).

Apuleyo(Met., II, 19, 1-2) mencionaenel banquetede unadamaaris-
tocrática,mesaslujosasresplandecientespor el marfil, lechoscubiertoscon
tejidosde oro, grandescopasde un artetan variadoen sueleganciacomo
único en su calidad,vidrio artísticamentetallado,cristaleríasin el menor
defecto,plata reluciente,oro deslumbrante,ámbarmaravillosamenteva-
ciadoy piedrasparabeber

En la vajilla de Heliogábalofigurabanhervidores,ollasy vajillasde pla-
ta (algunastalladascon relievesdeshonestos)quepasabande las200 libras
(SHA, Heliog., 19,3)y de peso.

La confirmaciónde cuantonosdice Clementevienedadapor unaserie
de tesorosde vajillas de plata,comolos de Boscoreale,compuestopor un
centenarde objetosquepesan91’5 libras 23, el de la casade Menandroen
Pompeya;el de Hildesheim;el de Berthouville; el de Hoby 24, todosellos
de épocaaugusteao los de Kaiseraugust(compuestopor másde setenta
piezasy 122 libras de peso), fechadoen el siglo IV ‘~; de la Gallia (del si-
glo ííí); de Seuso(datadoentrelos siglos iv y y) 26; del Esquilmo (del

23 R. BARArrE, Le trésor dorfévrerie romaine de Boscoreale, Paris, 1986.
24 A. GARCÍA Y BELLIDO, Arte Romano, Madrid, 1972, 232 ss. figs. 349-373; A. MAIURI,

La Casa del Menandro e il suo tesoro di argentenia, Roma, 1933.
~‘ F. BARArrE, K. PAINTER, Trésors d’orfévrerie gallo-romains, París, 1989.

M. MUNDELL, «Un nouveau trésor (dit de «Seuso») d’argenterie de la Basse Antiqui-
té», CRAI 1990, 1,238 ss.
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siglo lv) 27; de Corbridgey de Mildenhall21(datadoen el s. iv). respectoa
los objetosde vidrio, Clementealudeprobablementeal vidrio tallado,a
cuyatécnicaperteneceel célebrevasoPortland(hoy enel British Museum),
el llamadovasoazúl de Pompeya(conerotesvendimiando)29 etc.Aquiles
Tacio (3.1-2) mencionaen un banqueteunajarra paraservir vino, tallada
en cristalde roca,queseguíaen valora la cráterade plata, obrade Glau-
code Ouios,mencionadaporHerodoto(1.25).Unoszarcillosdevid, plan-
tadosen la vasija,formabanunacorona.Por todoslos ladoscolgabanra-
cimos,quealvertervino sevolvían maduros.Cercade los racimosestaba
talladoDioniso.

Clementedenunciatambién(Paed.,II, 35,4)a lasmujeresquevanma-
quilladasalasprocesiones,de bellezaespléndidaperomiserablesen el in-
terior. Hl. Marrou>“~ y M.G. Bianco~‘ consideran que Clementedebealu-
dir a las procesionesisíacasbien descritasen el Asnode oro de Apuleyo
(XI, 8 ss.).Una de las fiestasqueheríanmásla sensibilidadde los roma-
nos,porlo chocante,fue la queHeliogábalocelebróen Romaen honorde
sudios Elagabal(Herod.,5,8-10).

En sudenunciadel lujo Clementeseapoya,ademásde en los textosde
la SagradaEscnituna(como Math.XIX, 21; Marc., X, 21; Luc., XVIII, 22,
etc.), en la afirmaciónde Platón,quienen Leg. VII, 801 B recomiendano
tenerobjetosde oro y plata.El criterio queha de regir en la selecciónde
losobjetosesel de la utilidady no el del lujo (Paed.,11,37).Todavíaen es-
tecapítulomencionaClementeotrosobjetosmásfabricadosen metales
preciosos,lo que indicaclaramenteelgradode lujo desmedidoal queha-
bíallegadopartedela sociedadalejandrina;así,porejemplo,se usabanori-
nalesdeplatay vasosde vidrio paralasdeyecciones.Lasmujeresricas,nos
dice elautorcristiano(Paed.,II, 39.2),queconfrecuenciacarecíande in-
teligencia,sehacíanfabricarvasosde oro paradepositarlos excrementos.
Petronioen suSatinicón(27) mencionadosveceslos orinalesde plata.

LA RISA

El capítulo quinto de la obraestáconsagradoa la risa. Clementedefi-
ne al hombre,siguiendoaAristóteles(deanim. rnembn. III, 673 a8),como
animal capazde reir (Paed.,II, 46,2).en estecapítulo desuobraaludeCle-
mente a la existenciade bufones(Paed.,II, 45, 2) asícomoa los aspectos
ridículosqueteníanlosdevotosen las procesiones(Paed.,II, 5, 3).

“ K. SHELTON, Tite Esquilme Treausure, London, 1981.
2>J.M.C. TOYNBEE, Art in Bnitain under Ihe Romans, Oxford, 1964.
“A. GARCÍA Y BELLIDO, op. cli., 246 ss., figs. 381-385. sobre vajillas, véase A. Dosí, E.

SCHNELL, Pasti e vasellane da tavola, Roma, 1992.
‘~ Le Pédagogue 11, 78 nota 4.
“Op. cil., 311,nota 121.
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CONVERSACIONESOBSCENAS

Debíaserfrecuenteen la altasociedadalejandrina,tratartemasesca-
brosos,puesa estepuntoconsagraClementeel capítulosextodel Pedago-
go. Comienzarecomendandoevitarel lenguajeobscenoy frenara los que
asíhablanconunamiradaseverao volverla haciaotra parte(Raed.,II, 49,
1). Recomiendaportanto,no sólo no decirobscenidades,sinoabstenerse
de oir cosastorpes,contarlaso verlas,asícomono describirciertaspartes
del cuerpoy demantenerlassecretas(Paed.,II, 51, 1).

Clementepuntualizaquelo obscenono se refierea los órganossexua-
les,ni a las relacionesamorosas;paraexpresartodoestoexistenciertaspa-
labrasquegeneralmenteno se emplean.El alejandrinoafirma que los
miembrosdel cuerpohumano,susnombresy suuso,no sontorpesy que
inclusolos órganossexualesson dignosde respetoy no de vergilenza,lo
cual ponede manifiestoelamplio criteriodel autor(Paed.II, 52, 2). Sólo
es torpe, censurable y digno de castigo,suusocontrala ley.

Clementemencionalos temasobscenosquetratan los alejandrinosen
susconversacionescomoeracontaradulterios,escenasde pederastia,etc.
En este mismo capítulo Clementetransmiteun datointeresante:cuando
losjóvenesluchabansedefendíanlas orejascon unosartilugiosmencio-
nadosya por Senócrates(fr. 96)y por Plutarco(Mon., 38 B).

CONSEJOSPARA VIVIR EN COMPAÑíA

En el capítuloVI, Clementeda algunosconsejosparavivir en com-
pañía:en él sedana conoceralgunascostumbres—y vicios— de la so-
ciedaadrica alejandrina.Comienzarefieriéndosealas burlasquesever-
tíancontralos alejandrinosde sutiempo. HerodianoIV, 9, 2-3 escribe
sobre el particular:«los alejandrinos,en efecto,sientenunaciertapro-
pensiónnaturala la chanzay a mordacescomentarioscasicaricatures-
coso chistes,y dirigencontra lospoderososfrecuentespullas,quea ellos
les parecengraciosasperoqueresultanmolestasa los afectados,a quie-
nesirrita sobretodo lo queponeen evidenciala verdadde susfaltas.
Imaginaron,por tanto,numerosasburlassobreel emperador,quehací-
an referenciaal asesinatode suhermanoy asuvieja madre,a laquella-
mabanYocasta,y le ridiculizabantambiénporque,siendoun hombre
pequeñoqueríaimitar aAlejandroy Aquiles,queeranhéroesmuy fuer-
tesy de granestatura.Aunquelosalejandrinosno les dabanmayor im-
portancia,todasaquellasbromasforzaron a Antonino, cuyo tempera-
mento era colérico y sanguinario,a tramarcontra ellos su plan de
perdición».

Clementecreeque lasburlasvienenmotivadaspor un excesode vino;
eran burlasfrecuentesen los banquetesen losquese veíancosasinconve-
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nientes,seoíantemasobscenoso se presenciabanescenasescabrosas.To-
do ello, segúnClemente,contribuyeen losjóvenesaavivar losdeseosdes-
honestos,aaumentarla inestabilidadpropia de la juventudy a encender
su disposición a launión amorosa.

En estosbanquetesen los queelvino era causantede lagran libertad
en los temasdeconversación,y los invitadosperdíanconfrecuencialaca-
beza,asistíandamascasadasquese encontraban,pues,enun granpeligro
(Raed.II, 54, 1), si biénclementeadmiteque,en determinadasocasiones,
aquellaspuedenparticipar en los convites.En estoscasosdebenhacerlo
cubriendoenteramentesucuerpoconun manto;tambiénrecomiendaa los
jóvenes,no cruzarlas piernas,ni ponerun muslosobreotro,ni la manoen
la barbilla.

Otro consejoqueofreceel escritorde Alejandríaes levantarsepronto
de la mesa.Admite que los viejos puedanhacerbromas,algunavez,con
losjóveneslo que,comoyase ha indicado,eraun rasgonotoriodel carác-
terde los alejandrinos.Consideraquehablarconvoz suaveerapropiode
carácterafeminado(Raed. II, 59,1).

Sin dudaunade las característicasde Clemente—a juzgarpor los
consejosqueda—fue el de la moderación.En su obrautiliza continua-
mentelospensamientosde los autorespaganos,como cuandoescribe
queel silencioes unavirtud de las mujeres(Raed. II, 58, 1; Soph.Ayax
293).

H.l.Marrou >~ señalaquetodosestosconsejosse inspiranenunamoral
aristocrática,ya queel Pedagogose dirigea lasgentesricasde lasociedad
alejandrina(11, 60, 1-5). Tampocotieneescrúpulosen descendera conse-
jos muycrudos,comorecomendarque,a imitaciónde los asnosy bueyes,
no se comany haganlas necesidadesa un tiempo;si se eructao estornuda
por necesidad,losruidosno debenalcanzaral vecino:ha de hacersecalla-
damente.Tambiénse hande evitar los gestosde laboca,comolasmásca-
ras trágicasque la alargany la abrenen todasuextensión.Es menester
mantenerelaliento de modoque lasmocosidadespasendesapercibidasy
se expulsenpor la fuerzadel aire.

Siguiendoa Teofrasto(Caract 19), consideraClementeseñalde in-
temperanciay malaeducación,aumentarel ruido envez de evitarlo.Tam-
biéndenunciala costumbrede meterselos dedosen los oídos,sangrarse,
etc. La razónqueesgrimeparatal prohibiciónesun tanto chocante: todo
ello conducedesenfrenadamentea la fornicación.Recomienda,por elcon-
trario, quelas torsionesy movimientosdel cuelloseanlentos,al igual que
los de la mano durantela conversación.Porúltimo Clementeconcluyees-
te párrafo recomendando a los cristianos calma, tranquilidad, serenidad y
paz.

“Le Pédagogue II, 121, nota 7.
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EL USO DE PERFUMESY CORONAS

El usode perfumesy coronas“estabamuy extendidoen la alta socie-
dadalejandrinaa juzgarpor los datosque recogeClemente;al temacon-
sagrael capítulooctavodel libro II del Pedagogo.

Comienza (Raed. II, 61-63)recordandoalgunascitas extraídasde las
SagradasEscriturassobreel usode perfumesy coronas,pasandoa conti-
nuación(Raed.11,64)a recogerdiferentesopinionesde autoresgriegosso-
bresuempleo;lasprimerasde éstaspertenecenaAristides, un filósofo ci-
renaicode vida disoluta(Diog. Laer. II, 76),y a Simónides(fr. 16).

En la lista de diferentesclasesde perfumesquenos ofrece,Clemente
siguea Ateneo(XV, 686-691).Mencionael brenthión,al quela poetisaSa-
fo calificabade «perfumereal»(fr. 93.20);el metallión, llamadoasípor el
nombre desudescubridor;el perfumeusadoporlosreyespersas(Plin.,NH
13, 8); el plangomión,llamadoasíen honorde unadamade nombrePlan
y el pagdas,procedentede Egipto. Tambiénlos obtenidosde la azucena,
del nardo,de las rosasy otrosparecidosquelas mujeresusabanen tiem-
posde Clemente.Losperfumescitadoseranempleados,pues,porlasricas
damasdeAlejandría.Podíanserhúmedosy secos;unoseranpolvosy otros
se quemaban.Petronio(SaL, 60) informa queel perfumese guardabaen
vasosde alabastro.

Clementedice quecadadía se inventabannuevosperfumesparauso
femeninoantelosdeseosinsaciablesquelas mujeresteníande ellosy que,
en suopinión, poníande manifiestounaabsolutafalta de gusto.Los per-
fumesse empleabanparatodo,pueslas mujeresmojabano rociabancon
ellossusvestidos,suscolchas,suscasasy —añadeClemente—pocofalta-
ba paraqueno se perfumaranlosorinales.Los ricostambiénse lavabanlas
manosconperfumes(Petr.,SaL,47) y seperfumabandurantelos banque-
tes (Sat,48); a los comensalesse lesungíanlos piesconungúentosperfu-
madosy se les entrelazabanlos muslosy tobillos conguirnaldasde flores
(Sat,70). Apuleyo (MeL, X, 21,1-4) nosdice quelas damasde sutiempo
se perfumabanconaceitetodoel cuerpoparaestimularlosdeseosamoro-
sosdel varón.Tambiénse usabanunguentosperfumadosen la depilación
(SHA Heliog, 31, 7).

Clemente,al igual quePlinio (NH XIII, 9), creequeel usode los per-
fumesessíntomade vida muelle. El escritorcristianoa prueba(Paed., II,
65) elprocederde losespartanos,quieneserancontrariosadichouso ydes-
terraban fuera de laciudadal quefabricaseperfumes,ungtientos,lanastin-
tadasde color, etc. (Her., III, 22; Athen., XV, 686 F-687).Clementecon-

“P. Vincíu, Acconciature e maquillage, Roma, 1989 con abundante bibliografía. En un
relieve del s. 111, hoy conservado en el Museo della Civiltá Romano de Roma, se represen-
ta un tocado de una dama ante un espejo, acompaliada de sirvientas (Cir. y. ZUISERTINA,
Lafemmeen Gréceetti Rome, Leipzig, 1972,100).
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firmaque,ademásde las mujeres,tambiénlos hombresseperfumaban;sin
embargo,más adelante(Raed.,II, 66, 1) admiteel uso de perfumespor
aquéllascuandoes paraagradaral marido.

El uso indebidode perfumesesconsideradopor el escritorcristiano
propio de los funerales.Clementerecogeenestesentidounacreenciaan-
tigua, mencionadaya por Aristóteles (De adm. 147 p. 845 a 35 ss.),Teo-
frasto(decaus.planL,VI, 5, 1), Plutarco(Nonpossesuav.1096A) y Sexto
Empírico (Hypost. 1, 55): el rechazode los perfumespor los buitresy los
escarabajos;estosúltimos se moríansi e les untabaconperfumeextraído
de las rosas.Posteriormenteseñalael autoralejandrinoel uso del aceite
contralas abejasy los insectosen lasbatallasy en los estadios.

Clementecreequeel aceiteafeminaloa hábitosviriles y conducea la
lujuria; admitesuusoparaengrasarlapiel, relajarlosnervios,quitarel mal
olor del cuerpocuandoésteesya molestoy parael masajede los atletas.
En épocade Plinio el Viejo (XV, 8) elaceitede mejorcalidadlo producía
Italia rivalizandoluegolas tierrasde Histriay dela Bética; éstallegó a ex-
portaraceitea Alejandría>~

ConcluyeestepárrafoClementeafirmandoquelos bueyesqueno pue-
denserconducidosporelcollar y no secontrolanasímismos,son llevados
por lo humosolorosos,por los perfumesy porel buenolor de las coronas.

SiguiendoaPlutarco(QuaesLconv. III, 164SF)admiteClementeel uso
de los perfumescuandose trate de unautilidad vital, aceptandoquehay
buenosoloresque no excitanlas pasionesni la lujuria quepodemosrespi-
rar, sin embargo,con moderación.Los perfumespuedenusarsetambién
como medicina,contra los catarros,resfriados,náuseas,segúnrecomen-
dabaya Alexis (fr. 190). Los piespuedenrecibir friegasconpomadasob-
tenidasconperfumes,que los recalientano enfrían.Clementeestablece
unaclaradistinciónentreperfumarsey untarseconperfumes;enelprimer
casoel varónes un afeminado,mientrasqueel segundolo hacepornece-
sidad.Heliogábalo(SHA. Heliog. 24, 1) perfumabalaspiscinasconesen-
ciasde rosasen las quesebañaba,ofreciendoasusinvitadoscaldariosaro-
matizadoscon dardo;y tambiénalimentabalas lucernasconbálsamoen
lugar de aceite.

Aquiles Tacio (2.152),cuyo testimonioes importanteporserun autor
alejandrino—suobraposiblementese fechaa finalesdel s. ii—menciona
quelasmujeresde Tiro, queasistíana un sacrificio, ibanmuyperfumadas
y llevabancoronasde flores de todasuerteen las cabezas.Los perfumes
erande olor a canela,a inciensoy a azafrán,y lasflores narcisos,rosasy
mirtos.

El escritorcristianoseñalaque las damasmásextravagantesse tiñen

‘~ E. LYDINO WILL, «Exportation of olive oil from Baetica to the Eastern Mediterrane-
an» en Produccióñ y comercio del aceite en la Antigi!dad. ¡¡Congreso Internacional, Madrid,
1983, 391 ss.
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los cabellosgrisesy los perfuman;peroadvierteque los cabellossevuel-
venmásgrisesaún,pueslos perfumeslosresecany quieneslosusantienen
lapiel másseca.Los cabellosblancossonconsecuenciade la sequedaddel
pelo,yaqueéstaabsorbeelalimentopropiodelcabello,privándoledelco-
lor. En estasobservacionesClementesiguea Aristóteles(fr. 235 Rose)y a
Ateneo(XV 692BC). AquilesTacioen suLeucipay Clhofonre(2.38.2)in-
dica quela bellezafemeninasedebealos unglientos,alos perfumes,al tin-
te delpeloo a lospotingues.Tambiénsabemosqueel emperadorCómodo
«seteñíala cabelleray la abrillantabacon polvillo de oro» (SRA,Comm.
17.3). Herodianodice queHeliogábalosepresentabaen público maqui-
llado comounamujer (V, 8, 1), conlos ojos pintadosy carmínen lasmeji-
llas (V, 6, 10).

En la segundapartede estecapítulo,Clementetratadel uso—muyex-
tendidoentrelos alejandrinos—de las coronas(Raed.,11,70).Coronasde
oro secolocabanen sucabezalos comensalesde Trimalción (SaL,60). El
apologistacristianoTertuliano(decoronal) recuerdaqueponerseunaco-
ronaen la cabezava contra la tradición cristiana,por serunacostumbre
paganaa la querelacionacon la idolatría.Seinspira esteautoren el deco-
nonisde ClaudioSaturnino,unaobrasobrelosorígenes,clasesy ritos de
lascoronas.Petronio(SaL50)informasobreel usodecoronasdeplatadu-
rantelos banquetes,ceñidasinclusopor los cocineroscomopremioa su
trabajo. Los comensaleslas llevabande oro (SaL 60) y algunavez los bu-
fones(saL65). Herodiano(II, 14.1)nosdice quelos habitantesde romase
poníancoronasde laurel pararecibira SeptimioSevero.

Consideraelalejandrinounabuenacostumbreir en primaveraa laspra-
derasllenasde rosasparagozardelaromanatural,perocensura,porelcon-
trario, trenzarunacoronade flores escogidasen el campoo llevarlasa ca-
sa.Lascoronasseconfeccionaban,segúnpuntualizaClemente,decapullos
de rosas,violetas,azucenas,etc.,desflorandola primeravegetaciónde la
primavera.Clementecreeque las coronasenfriabanlas cabellerasy como
el cerebroes frío, segúnmuchosautores(Arist., Deparr. anim., 652 a 28;
Hipócrates,DeCam. 1,427;Pljn.,NHXI, 133),losmédicosrecomendaban
ungirseconperfumeelpechoy la puntade la narizparaquela exhalación
recalienteel cerebro(Plut.,QuaesLconv. III, 647 E).

Clementese fija en multituddedetallesquedescribeconminuciosidad.
Señalaquealgunaspersonasllevabanlacoronasobrelosojos y no podían
ver,ni gozardel perfumedelasflores.Establece(Raed.,11,71,2-5)unadis-
tinción —siguiendoa Plutarco,Mor 647A-648A—entrelasdistintascla-
sesde flores: unassonútiles, otrasdañinasy peligrosas,etc. Así, la hiedra
resfría,el nogal adormeceprofundamente,el narcisoproduceun olor pe-
sadoy embotalos nervios,etc.Lasexhalacionesde rosasy devioletasami-
noranla pesadezdecabeza;el azafrány la flor de albeñaproducenun sue-
ño tranquilo;otrasmuchasreducenlosexcesosdesecrecionesdela cabeza,
etc. Estepárrafopareceestarcopiadode Plutarco,pero posiblementese
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conocíanen Alejandríaelusodeciertasflores paralosfinesqueindicaCle-
mente.

Comoen otros temas,el escritorcristianoexaminael usode la corona
entrelos griegos,recogiendodiferentestestimonios.ParaClemente(Ra-
ed. 11,72-73),lacoronaessímbolodefalta de preocupaciones;de aquíque
se coronasea los muertosy a los ídolosque no existen.Con estemotivo,
Clementeofreceun datointeresantesobrelos cultosdionisíacos:Lasba-
cantescelebrabansusorgíassin coronarse,perodespuésdeceñirseconflo-
resse acercanal misterio.Concluyeestecapítulorefiriéndosenuevamen-
te albuenusode los perfumes(Raed. II, 76), queno rechazaen bloqueya
queadmitequeson buenosen medicina,y vuelve a enumerarlas propie-
dadescurativasdealgunasflores: elaceitede azucena(extraídode lasazu-
cenasllamadasKrinoi y leinia), calienta,hacesalir y disipalos humoresy
humedecela bilis (Plin., XXI, 127; XXIII, 95); el aceitede narcisopresta
los mismosserviciosqueel anterior (Plin., XXI, 129); el aceitede mirto
(compuestopor bayasy hojasde mirto), es astringentey retiene losgases
del cuerpo(Plin., XXIII, 87,159-164),etc. Somosde la opinión dequelos
aceitesextraídosdetodasestasfloresse aplicabanya enlafarmacopeaale-
jandrina,aunqueClementelos recomiendaapoyándoseen el testimonio
de escritoresfamosos.

EL SUEÑO

ClementededicadosnuevoscapítulosdelPedagogoatratardiferentes
aspectosde la genterica de Alejandría,comenzandopor el temadel sue-
ño. (Raed.II, 77-82).Recomiendaantetodoquedespuésde cenary antes
de acostarse,seagradezcana Dios los bienesrecibidosduranteel día, pi-
diendola proteccióndel Logosduranteel sueño.

Los cristianosconcedierongranimportanciaa la oración escribiendo
variostratadossobreella comoel de Tertuliano,redactadoentrelos años
198 y 200 y dirigido a los catecúmenos.Arístides,en suApología dirigida
al emperadorAdriano, afirmaquelos cristianosdangraciasa Dios conti-
nuamente.

Pasaluegoa describirtantoel mobiliariodeldormitorio’>comoelatuen-
do paradormir queno deberíausarse:ricascolchas,alfombrasbordadas
en oro, tapicesdePersiafabricadosconhilos deoro, largoscamisonespin-
tadosde púrpura,telasde ricos colores,cortinas,lechos«mássuavesque
el sueño»,etc.

Aunqueestepárrafotieneresonanciashoméricas(IL., XXIV, 644-646;

“6. RIcHTER, Anciení Furniture. A Hisíoryof Greek, Etruscan and Romanfurniture, Ox-
ford, 1926.



La alta sociedad de Alejandría... 203

Od., IV, 297-299;VII, 336-338) no cabedudade que la descripciónres-
pondíaal lujo en el mobiliariode las alcobasde aquellaépoca.Heliogába-
lo es el primer ciudadanoconocidoqueusócubrecamasconadornos,pre-
firiendolascamasconpelusasde liebre o cabezasdeperdiz(SHA,Heliogt,
19,9). Apuleyo (MeL, 10,20,2) mencionalas alfombrasbordadasen oroy
púrpura,cojinesde pequeñotamaño,etc., queempleabanlas mujerespa-
ra mullir susmejillasy sus nucas.

Clementerecomiendaun colchónplano (Raed. II, 77, 3) y menciona
camascon patasde plata y placasde marfil. el escritor no prohibeeste
mobiliario, pero tampocolo recomienda,apoyadoen los ejemplosde
Diomedes(II. X, 155),de Odiseo(XXIII, 195-200)y de Jacob(Gen.,28,
11-19).

Aquiles Tacio (2.19.3-4)describeel gineceode unacasarica, descrip-
ción quedebíaestartomadadel natural,y quequizásseaigual en lasca-
sasde Alejandría,por serestenovelistaoriundode la ciudady describir-
la, asícomoel Deltadel Nilo, en suobra. El gineceoocupabaun amplio
sectorde la casa,concuatrohabitaciones,dosa cadalado,y en medioun
pasillo conunasolapuertade entradaal comienzodel corredorLasal-
cobasde la parteinterior las ocupabanla madrey la hija, y las dosexte-
rioreslassirvientas.La madrecerrabapordentrolapuertadelpasillo por
la noche.

LA PROCREACIÓN DE LOS HIJOS

A estetemadedicaClementeel capítuloX de suPedagogo.comien-
zaasentandoelprincipio de queel fin del matrimonioes tenerhijosbue-
nos y bellos; la idea estátomadade Musonio Rufo (XII, p. 662) y no tie-
ne apoyaturaen el NuevoTestamento.En el libro judío por excelencia
quecantael amorhumano(y que,comoindicaJosefoy TeodorodeMop-
suestia,no admiteel sentidoalegóricoque le dieron judíos y cristianos),
obra del s. ‘¿ o iv a.C., no se aludea la procreacióncomo fin del matri-
monlo.

Comoindica HA. Marrou ~ el alejandrinodistingue—siguiendoa los
estoicosentremetay fin y ésteseríatenerbuenosy belloshijos. Condena
el Pedagogo(11,83,5)lapederastia,siguiendolacartadel Ps.Bernabé(10,
6-7), prohibición en la que insiste pocodespués(Raed. II, 86.2; II, 89.1).
Clementeaconseja(Paed. II, 87.3) desecharlas relacionescontrala natu-
raleza,lasunionesestériles,la pederastiay las pseudo-unionesde andró-
ginos.En esteaspecto—comoen otrosmuchos—siguelosprincipiosde la
moralestoica.

“Le Pédagogue II, 164, nota 1.
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La homosexualidad,a la que fuerontan dados.los griegos“, es conde-
nadapor Clemente(Raed. II, 88.3-89.1),apoyándoseen el testimoniode
Pablo (Rom.,1, 26-27).Tambiénfue precticadapor los emperadoresro-
manoscontemporáneosde Clemente;basterecordara Cómodo(SHA,
Comm.,5, 4)y aHeliogábalo(SHA,Heliog, 5,3), quienandabadetrásde
jóvenesa los que luego llevabaa palacio,asícomode gentesdel teatro y
anfitatro con buenoscuerpos(SHA, Heliog., &, 4; 8,5). La homosexuali-
dadestabaen realidadmuyextendidaentretodaslascapassociales,como
nos dice Apuleyo (Mer., 8, 3-4; 9, 28, 1). En el Satinicóny en el Asno de
Apuleyoaparecenfrecuentementehomosexuales.En la novela de Aqui-
les Tacio, un griegoalejandrino,tituladaLeucipay clitofonte (2.35-38),se
alabael amorhomosexualsobreel heterosexual,tema ya abordadopor
otrosautores,comoPlutarco(Amar. 3-9) o Lucianode Samotracia(Amor
25). Aquiles Tacio (1.2-8)enumeraunaseriede calamidadesocasionadas
por las mujeresbellas,«pueses elplacerquenosdanlasmujeresunades-
graciay esbiensemejanteal de la naturalezade lassirenas,puestambién
ellasasesinancon el deleitede sucanto».La culturagreco-romanafue en
granparteunaculturade homosexuales.BasterecordarqueSócrates,Pla-
tón, Aristóteles,AlejandroMagnoo Césarlo fueron. Los jóvenestenían
grandesposibilidadesdepracticarlahomosexualidaden losgimnasios,en
opinióndeHoracio.Séneca,el filósofo,no rechazóla homosexualidad,co-
mo tampocoCrisipo. Silo hizo Epicteto.En realidadlo que se dio en la
AntigUedadfue la bisexualidad.Romano rechazóla homosexualidadhas-
ta el siglo III.

TambiéncondenaClemente,siguiendola ley mosaica(Exod. XX, 14;
Deuter, ¾ 18), la fornicación,el libertinaje,el adulterioy la prostitución
de losjóvenes.No acepta(Raed.,II, 92.1), siguiendo al Levítico (XVIII,
19), quese tenganrelacionessexualescon la esposadurantela menstrua-
ción, ni cuandoaquéllaestáencinta.SegúnMarrou ~ estasúltimas pres-
cripcionessonde origen estoicoy fueronrecibidaspor Clementea través
seguramentede Filón de Alejandríay quepasarondespuésa losapologis-
tascristianos:Atenágoras(15,4,6)y Aristides(XXXIII, 1). Másadelante
(Raed.,II, 95, 3), Clementeprohíbeaquellasunionesqueno seanparate-
ner hijos, asícomo las drogasabortivas(Paed.,í1 96, 2) (tambiéncitadas
por Hipólito, Philos. 9,12comousadaspor las mujerescristianasen épo-
cadelpapaCalixto).

“K.J. DOVER, Greek Homosexuality, Londres. 1978;]. MERCADÉ, Eros Kalos, Ginebra,
1962; C. JOHN, L’Eros nell’aríe antica. Sesso o rimbolo?, Roma, 1992. representaciones de
symplegrna mitológica o humana,de relaciones amorosas con animales: 127, figs. 111-115,
dosde ellas del siglo iii y otra con un caballo que recuerda la escena de teatro de la que se
habla mas adelante: la última es con un mulo, animal dionisíaco, en una copa de figuras ro-
jas deis. VI a.C. Uniones homosexuales se representan en copas romanas de plata, del cam-
bio de era o de finales del sí: cfr. figs. 107, 116.

“Le Pédagogue II, 178 nota 2.
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La prohibiciónde las unionesqueevitanlos hijoses,quizá,unaalusión
al usode los anticonceptivos,peroello no esseguro,segúnel citado texto
de Hipólito, usabanlasmujeresde la altasociedadromana.Ni Hl. Marrou
ni M.G. Bianco,en susrespectivoscomentariosal Pedagogo,aluden,sin
embargo,a queestepárrafopuedaaludira los anticonceptivos.

Clemente(Raect,II, 95, 3), fiel a la ideaestoicadequeel fin del matri-
monio son los hijos, prohibetambiénelmatrimonio entreviejos, por no
poder procrearLos paganosaceptaronqueel fin del matrimonio erala
procreación.Basterecordarel testimoniode Luciano (tim. 17) y de Fron-
tón (II adamicos1.12).PlinioelJóvenreconoceensuobra(Pan.26.5)que
los matrimoniosno quierentenerhijos frecuentemente.En lo quesere-
fiere a la vida sexual,el escritoralejandrinosigueideasde los autorespa-
ganos;asísuprohibición de mantenerrelacionessexualescon unamujer
durantesumenstruación,arrancaya del judío Filón (Exp. Leg. 111,6,32),
del médicoSoranosde Efesoy de Plinio (NH VII, 15, 87). Fue una idea
aceptadatambiénpor Orígenesy Jerónimo,quienen suComentarioa Eze-
quiel (18,6),redactadohaciaelaño400, escribequesi un hombretienere-
lacionesamorosascon unamujer durantesumenstruación,naceránhijos
leprososehidrocéfalos.Cesareode Arlés (muertoenel 542),sostienepor
suparte,queestosnaceránleprosos,epilépticoso posesosdel diabloeIsi-
doro (Erym. 11.1.141)(muertoen el 636)quelasangredela menstruación
hace que los frutos no germinen,las flores se marchiten,el hierro se en-
mohezca,el bronceseennegrezcay los perroscontraiganla rabia.

El augenismo,es decir,el estudiode los mediosparaasegurarunades-
cendenciabella, del quehablaClemente,remontaa Platón,paraquien la
mejoredadparaengendrarhermososhijos se sitúaentre los 30 y 35 en el
varóny los 16 y los20 en lamujer. Aristótelesaconsejaquelas muchachas
se casena los 18 añosy los hombresalos 37 o pocoantes.Soranosconsi-
dera queel mejor períodoparaengendrarhijos es despuésde la mens-
truación”.

“ iT. NoOMAN, Coníraception, Harvard, 1965. Sobre la exposición de los hijos en Egip-
to en época imperial: J. CARcoPINo, «Le droit romain d’exposition des enfants et le Ono-
mon de I’idiologie’>. Memoir de la Suc. Nat. des Aníiq. de France, 8, 1928, 55 ss. Sobre el es-
toicismo medio (Musonio Rufo y Séneca), cuyo influjo fue grande en las ideas cristianas,
véase VARIOS, Pitilosophie. Wissenscitalíen, Tecitnik, 3. Philosophie (Stoizismus), ANRW 11,
36.3, 1989. Sobre Filón de Alejandría que influyó igualmente mucho en la Iglesia Primitiva:
VARIos, Religión (Hellenistischesludentum in Romisches Zeil: Philon undJosepitus), ANRW,
II, 21, 1986.

Llama la atención que cuando Clemente reprende los vicios, el demonio no juegue nin-
gún papel ya quetanto en el mundo persa como en el judío, como entre los neopitagóricos,
Filón de Alejandría, Plutarco, Luciano, Apuleyo y Apolonio de Tiana (estos últimos con-
temporáneos de Clemente de Alejandría), jugó un papel fundamental. Cfr. FE. Brenk, «In
the light of Ihe Moon: Demonology in Ihe Early Imperial Period», ANRW, II, 16.3, 1986,
2068 55.; iB. Russell, II diabolo nel mondo antico, Bari, 1989, al contrario de lo que sucede-
rá en el cristianismo posterior: J. M. Blázquez, «La demonologfa de la Vida de Antonio de
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Los anticonceptivos,queno secondenanexpresamenteen la revela-
ciónbíblica(comotampocoel aborto;ni lamasturbación),fueronmuy usa-
dos en la AntigUedad.Los mencionayaAristótelesen su Historia de los
animales(7,3,583a),Plinio en suHistoria Natural (20, 51,142-143;24,11,
18) y, principalmente,Soranosde Efeso,médicode la épocade Trajanoy
Adriano,en su Tratadode Ginecolgía (1, 19,61ss.),citadopor Tertuliano
y alabadopor Agustín.No se le escapóa la sagacidadde Aristóteles(Ro-
hL 1265b) queel excesode poblaciónllevabaa los pueblosa la miseriay
que éstano podía sercombatidamásque con unabajanatalidadmedian-
te el usode anticonceptivos.

Crisóstomo,quenuncasostuvoqueel fin del matrimonioeratenerhijos,
en sucomentarioa la Carta de los romanos,condenayael usode anticon-
ceptivosentrecasados,lo queno habíahechoantesla Iglesia, ni el mastur-
barse,quenose condenóen la AntigUedad.Muchasmujeresrecurríanasor-
tilegios, filtros amorosos,brevajesy otrosprocedimientosanálogos.En la
AntigUedadprevalecióelcriterioaristotélicode queel fetomasculinorecibe
elánimaa los40díasdela fecundacióny el femeninoalos80 (teoríaqueacep-
taríaAgustín,Ex. 211, 80). Con estecriterio no sepuede hablar de asesinato
enelcasode losanticonceptivos(Hisc anim.,7,3,583),comoaceptaJeróni-
mo (Ep., 124, 1), aunqueen cartaa Eustaquio(Ep. 22, 13) califica de asesi-
natoel quelas mujerestomenanticonceptivosparapermanecerestériles.

Filón de Alejandría(Expos. Leg 3, 36; 3, 37-42)y Musonio Rufo fue-
roncontrariosalos anticonceptivos,al abortoy lahomosexualidadporque
impedíanla descendenciay, al igual quetambiénloseseniosconsideraban
éstael fin delmatrimonio.Los obisposde Romaen la Antiguedadno con-
denaronni el aborto,ni la masturbación,ni el usode anticonceptivos.

Algunasde las ideasde Clementerebrotanen Agustínqueutilizó mu-
cholos anticonceptivosen suetapamaniquea(Conf IV,2). Los manique-
osaceptabanel amorsexual,pero no queríantenerdescendenciaparano
poneren contactoelalmaconla materia(cuerpo)queerademoníaca.Des-
puésde suconversiónen el año387, Agustínatacóferozmentelos anti-
conceptivos;el únicométodoanticonceptivousadopor losmaniqueosy el
propioAgustín,es el hoy aceptadopor la Iglesiacatólica.

La ideade Clementede que un hombrecasadopuedaconvertiren ra-
meraasuesposasi no pretendetenerhijos,pasóaAgustín quienen suCon-
tra Fausto (15, 7) escribeque si se excluye la procreación,los espososno
sonmásqueviles amantes,susmujeresprostitutasy loslechosconyugales,
burdeles.Dichasideasno puedensersostenidasporun cristiano,si recor-
damosque,segúnPablo (1 Co. 7, 2), el matrimonioes para satisfacerel

Atanasio, de Martín de Tours, de Sulpicio Severo, de Hilarión de Gaza, de ierónimo, en la
Historia de Lausiaca, de Palladio y en la Vida de Melania de Geroncio,>, en Héroes, semi-
dioses y daimones, Madrid, 1982, 311 ss. En la vida de Pacomio, el fundador de los cenobios,
el diablo interviene activamente.
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amorcarnal.Las teoríasde Agustínsobrela sexualidadhansido demole-
dorasparala Iglesiade Occidentehastalos tiemposactuales.Agustínin-
sisteen suprohibiciónde los anticonceptivosenotros escritos,como ensu
Matnimonioy concupiscencia(1, 15, 17), dondedice que las mujeresque
procuranvenenosparahacerseestériles,seconviertenenprostitutasde
susmaridosy éstosen adúlterosde suspropiasesposas.En Lazosadúlte-
ros (II, 12), prohibeal hombremantenerrelacionesconsumujer si se im-
pidela procreacióny recuerdaqueéstefue el motivo por el queOnánfue
castigadoporDios (Gen.38.8-10).En realidad,lo queOnánhizofue elcoi-
tus iníennuptusya queno queríatenerhijos queno fueransuyos.Onánpe-
có, no contrala castidad,sino contraelmandatode dardescendenciaa su
hermano(levirato),costumbrefamiliar queapareceen la legislaciónhu-
rrita, en el Cáucaso,en Arabiay sobrela quelegisló el De.25i-10.

Séneca,en su tratadosobreel matrimonio,considerade granmaldad
amara la esposacomo a unaadúltera;el maridodebeconducirsecomotal
y no como amante.Jerónimo,en su tratadoadv.lovin., 1, 49 copió de Sé-
necaestepárrafo.

Clementey Agustínadmitenel placersexualsólo conel fin deprocre-
ar. Aquel no aludea la masturbación,quela Iglesiaprimitiva nuncapenó
y cuandolo hizo,muchodespués,fue apoyándoseen unamalainterpreta-
cióndelepisodiode Onán.Clementeseñalaalgunosinconvenientesde las
relacionessexuales(Raed.,II, 95-2-3)como una pérdida de vigor

Estepesimismoen materiasexual,por susefectosnocivos,es,pues,de
origenpagano,estoicismo,dualismohelénicoy gnosticismo,y no tieneraí-
cesbíblicas.DiversosautoresgriegoscomoJenofonte,Platón,Hipócrates
y Aristótelesconsideraránel actoamorosocomounapérdidade energía.
Clementeseñala,en estesentido,que los atletasquese abstienende pla-
ceressexualesvencenmásfácilmente a sus adversarios(Raed.,II, 94.3).
Así lo indicó Platónen susLeyesparael casodel campeónolímpico Issos
de Tarento.Soranosde Efesodefiendetambiénque la castidadproduce
buenasaludfísica.

Sin embargo,apesarde inspirarsefrecuentementeen Musonio Rufo
(Reí.XIII), Clementeno concibeel matrimoniosólo comounaunión con
el fin detenerhijossino paraque los espososseayudenmutuamente.Re-
ducir lamoral cristiana,comoha hechola Iglesia católicadurantemuchos
siglos,a lamoralsexual,esalgo quearrancayade Sénecael filósofo mien-
trasla revelaciónbíblicaes rotundamentecontrariaa ella. El influjo de la
moralestoica—a travésde Séneca—fue enorme;Tertuliano (De anim.,
20) considerabaa Sénecacomounode los cristianos,a pesarde quesufi-
losofíaerapenteista,materialistae inmanentista.En esteprocesode asi-
milación del pensamientopagano,Clementey sudiscípuloOrigenes,de-
sempeñaronun papelde primerorden.

Tambiénel alejandrinose plantea(Raed.,II, 94-95)el problemade si es
necesariocasarse,concluyendoqueel matrimonioesbuenoy superiora la
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virginidad; dichaideatampocoes defendidapor ningúnotro autorcristiano
que,tendieronaensalzarlavirginidad.Probablementeestadefensadelma-
trimonio de Clementevacontralas sectasquelo condenaban,comolos He-
chosdePedro,obracompuestahacia 190,y por lo tantocontemporáneade
Clemente,de posibleorigensirioo palestino.EnellaPedropredicacontrael
matrimonioe incita alas mujeresa abandonarasusesposos,seguidosdes-
puéspor los HechosdeAndnés,escritotenidopor heréticopor Eusebio(HE
325.6),datadosentorno al 260;los Hechosde Tomás,obrasiria gnósticade
laprimeramitaddelsiglo Ilí; los OráculosdeSexto,de finalesdelsiglo u, que
no recomiendanel matrimonio.Paralos encratitas,fundadospor Taciano,
discilpulo del ApologistaJustino,contemporáneosde Clemente,el matri-
inonio eraun adulterio.TambiénMarción, expulsadode susenoporla Igle-
sia de Romaen el 144, rechazabael matrimonio.ParaClemente(Stnom.
3.10.68)elmatrimoniono es unameraunión sexual,sinoespiritualy religio-
sa.El estadode matrimonioes sagrado(Strom.3.12.84).Clementeescon-
trarioalassegundasnupcias(Strorn.312.82),comolo fuesucontemporáneo
Tertuliano,quien escribiótres tratadossobreel matrimonioy las segundas
nupcias.En el dead uxorem,obraescritaentrelos años200-206,aconsejaa
suesposano casarse,si muereél. En la obradeexhortationecastitatis,fecha-
daentrelosaños204y 212,admitequeDiostolera lassegundasnupcias,que
sonunaespeciede formación,y en el demonogamiasigueun caminointer-
medioentrelosgnósticos,querechazanel matrimonioy los católicosquelas
permiten.Se fechaestetercertratadoen el año217. Tertuliano(Hien,Ep.,
22.22;Adv. lovin. 1.13)escribióen sujuventudun tratadoaun amigofilóso-
fo sobrelasdificultadesde lavidamatrimonial,queindicasobreel matrimo-
nio unaconcepcióndiametralmenteopuestaala de Clemente.

A pesarde serTertulianocontrarioa lassegundasnupcias,él y Tacia-
no,dosapologistasdel siglou, contrariosa la asimilaciónpor el cristianis-
mo delaculturapagana,sonlos primerosautorescristianosqueaceptaron
el divorcio y, comoadmitióprácticamentetodala Iglesiaprimitiva, las se-
gundasnupciasdespués.

Clementeofrece,por último, algunosconsejosmássobrela unión se-
xual (Paed.,11,95,3),comolaprohibiciónde la relaciónamorosaentrean-
cianos(queremontaa Filón, despec.leg, III, 34-36)y queno fue seguida
por la Iglesia.El autor alejandrinoautorizasólo las relacionesamorosas
entrecasados,mientrasque la Iglesia primitiva permitió tambiénel con-
cubinato,comoindica el cánonXVII dell Concilio de Toledo,celebrado
haciael año400.

EL VESTIDOFEMENINO

Clemente(Raed.,II, 104,1) conocasiónde referirsea los bienes,alu-
de al afándelos vestidosde lujo queteníansin dudalas damasde Alejan-
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dna;a las lanasteñidas,alos coloreslujosos,a laspiedrasfinamentegra-
badas,al oro trabajado,a los cabellosrizadoso ensortijadosen espirales,
al maquillajedelosojos, aladepilación,al usode afeites,al tintede losca-
bellosy a otrosartificios quecontribuyenaengaños.Aquiles Tacio(2.11.2-
4) describeel vestidode la novia,queconsistíaen un collar de piedrasde
coloresy en un vestidoteñidode púrpura,adornadoconoro. Laspiedras
erande forma de rosay unaamatistateníaunamonturade oro, conotras
tresentreellas.El bloquede las trespiedrasunidasera negro,el cuerpo
centralblanco veteadode negro,y el restode color de fuego.Estapiedra
conunacoronadoradaimitabaun ojo de oro.

Clemente,aludeprobablemente,al referirsea los peinadosde las da-
mas,ala modadeépocade los Severosdepeinarseconunaespeciedegran-
despeluconesonduladosa ambosladosde lacabeza,conprototiposcomo
losretratosdeJuliaDomna,esposade SeptimioSevero,del Museode Mu-
nich o de estamismaemperatrizcomoCeres(MuseoOstiense)o las dos
cabezasdd mujeresdesconocidasde la CarlsbergGlyptotekde Copenha-
gue.Apuleyonosdice quelas damasadornabansuscabezasconpeinesdr
marfil (Ma, XI, 9, 3) y mencionatejidosde sedacon bordadosde oro.

Algunasdescripcionesde los vestidosde los emperadores,hechaspor
los historiadoresantiguos,confirman tambiénel lujo de las mujeresale-
jandrinas.Cómodovestíaropaspurpúreasy tejidosde oro propios demu-
jeres,comopuntualizaHerodiano(1, 14,8)y Macrinollevababrochesy un
cinturóncubiertode oroy piedraspreciosas,típicasde lasdamas(Herod.,
5, 2,4). En opiniónde Mesa,el vestidode Heliogábalo,tejido en púrpura
y oro y adornadopor collaresy brazaletes,erapropio de mujeres(Herod.,
5,3,4-5).

ComoindicaacertadamenteMarrou, la moral quepredicaClementeen
suataquea las diversasmanifestacionesdel lujo, se apoyaen un raciona-
lismoutilitario y enunaestéticafuncional.Comosucedeotrasveces,el au-
tor cristianobasasu moral no sólo en las SagradasEscrituras(Paed.,II,
105, 1),sino en la historiografíagriega(Paect, II, 105, 2-3). Así, recuerda
que los espartanossólo permitíanvestir trajesadornadoscon flores y un
sólo adornode oro a las hetairas.Los arcontesatenienses,porel contra-
rio, abandonandosuscostumbresviriles, llevabanadornosde oro,vestían
trajeshasta los pies y sobrela cabezacolocabanunaespeciede trenza
(crobylos), reteniendosuscabelloscon redesde oro (Tuc, 1, 6, 3). Cle-
mentemanifiestaen susobrasun profundoconocimientode la literatura
antigua: la poesía,el teatro,la historia, la filosofía, etc., cuyos textosma-
nejacontinuamenteen apoyodesusopiniones.El escritoralejandrinocon-
sideraa loshombresquerecurrenaestelujo, másafeminadosquea lasmu-
jeres. Ya hemosvisto cómo Cómodose presentabaen el teatro y en el
anfiteatrovestidode mujer (SHA Comm.,13, 4). Algunosamigosde He-
liogábalo se peinabancon redecillasy cofiasy se jactabande tenermari-
dos (Heliog.,11,7). El propioHeliogábalose maquillabalacaracomouna
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mujer,vestíaligerosvestidosy llevabacollaresfemeninos(Herod.,5,8,1).
Antelasramerassevestíade mujer(SHAHeliog., 26,5)y llevabaelpecho
abultadovistiendocomolas prostitutas.En otrasocasionescalzabacalza-
do conincrustacionesde piedraspreciosas,inclusoesculpidas,lo quedes-
pertabalasburlasdetodos.Esteemperador(Cass.Dio 80.14.4)llevabauna
red en el pelo; se pintabalos ojos, tiñéndolosconplomoblanco y conál-
cali.

Clementehacealgunasconcesionesa las damas(cosaqueyahizo en lo
referentealosperfumes),comoel usodevestidosun pocomássueltos,des-
cartandolos adornos,los dibujosdetalladosen los vestidos,las telaspro-
cedentesde la India ola sedademasiadofina (Raed.,II, 112,1;117,1; III,
56, 1). ComoobservaMarrou, estasconcesionesobedecena la presiónde
las costumbresdela aristocraciade sutiempo,porlo quecreemosquecons-
tituyen unapruebamásdequeestasdescripcionesrespondena la realidad.

Estetemahabíasido tratadoya por Tertulianoen sutratadodecultu
feminarum,dirigido a las damascristianasricasde Cartago.En él se dice
que los adornosy loscosméticosprocedendel diablo (decultu,2), distin-
guiendoentreel vestido,quesignificaambicióny el cosmético,quesigni-
fica prostitución(Id., 4). Condenatodotipo de alhajas,de oroyplata,per-
las preciosaso perlasquesólovalenporsurareza.Escribesobrelosvestidos
que«un cuellodelicadoarrastrabosquese islasy los finos lóbulosde las
orejasderrochanunafortuna»(Id., 9). La confirmaciónde estasafirma-
cionesde Clementeson los retratosde Palmira en los que las damasvan
cargadasdejoyasde todotipo. A vecesvanveladasy otrasno <~. En el li-
bro II afirma que«lasqueungensu piel conpomadas,coloreansusmeji-
llas de rojo y untande negrosusojos, pecancontra Dios» (Id., 5). Según
testimoniode Apolonio,obispode Asia (Hier, de vir 11.40), las profeti-
sascompañerasdeMontano,Priscay Maximila, recibíandonativos,se te-
ñíanlos cabellos,sepintabanlospárpadosconantimonio,vestíanricostra-
jes,llevabanpiedraspreciosasy prestabandinero conusura.

El mejorcomentariográfico a las descripcionesde Clementey Tertu-
liano sonlos retratosdeEl Fayum,dondepuedeapreciarseperfectamente
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elpeinado,lasjoyas,el maquillaje,laspinturasy el vestidodelasmujeres

MAR. COLLEOGE, The Art of Palmyra, Londres, 1978.
J. DRERUP, Die Daíierung der Mummien-poríraís, Paderborn, 1933. K. PARLASCA, Ri-

Iran di inunde, Roma, 1980. Sobre el peinado de las mujeres en época de los Severos: A. GAR-
CIA Y BELLIDO, op. dl., 522 ss., figs. 972-974,980,982,991,994-995,997,1001.G. Lippouo,
Die Skulpturen des Vaticanischen Museums, Berlín, 1936, 193 ss., nota 588. A. MANSUELLI,
Gallenia degli Uffizi, Le sculture, Roma, 1961, 111 fig. 135; 115 fig. 143. El peinado al que
alude Clemente, en forma de una especie de torre, es usado a finales del siglo II; lo lleva una
dama siria (V. ZíMsuntÁN, op. ch., 107> y una segunda de la tumba de los Valerios, en las
Grutas Vaticanas (R. BIANCHI BANDINELLI,Roma, centro del poder, Madrid, 1970, 296, fig.
334). Luciano en sus Diálogos de las Cortesanas (Xl), Trifana y Cármides, menciona dos ve-

ces cl uso de pelucas ye
1 teñirse el pelo.
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Otra confirmaciónal texto de Clementey a los retratosde JuliaDom-
na,es lo escritopor Tertuliano en sude culíufeminanum11,7,1: «~. Pero
¿esquéno sabeisdejaren pazvuestroscabellos?Tan pronto los rizaisco-
mo los desrizais;ya los alzais,ya los rebajais;hoy los trenzais mañanalos
dejaiscaerlaciosconnegligenciaafectada;en casososcargaisconun mon-
tón enormede peloprestadoque oscolocaisunasvecesa modode casco
ciñendotodavuestracabeza,otrasos lo recogeisa lo alto,en forma depi-
rámide,mostrandoel cuello al descubierto...Si no enrojeceisde pesode
tal cargo,enrojecedalmenosde su indignidad.No pongaisen unacabeza,
quehasido dignificadapor elaguadel bautismo,los despojoscapilaresde
cualquiermiserablemuerto víctima de susvicios o de cualquiermalvado
condenadoa expiraren un patíbulo».

Clemente(Rael, II, 107,5)mencionatambiénlos vestidosdemasiado
delicadosquese ajustanaldesnudodelcuerpo.Enestemismosentido,Pe-
tronio (SaL, 55) recuerdaaaquellajoven esposaqueviste gasatranspa-
rentey se exhibedesnudaen unaleve neblinadelino. Losvestidosflorea-
dosdice Clementeque son propios de las bacantesque los usanen la
iniciación (Raed.,II, 108,4).Otrosestabanteñidosconpúrpuray pintados
confrutosverdes,rosao rojo escarlata(Raed.,II, 108, 5). Tambiénacon-
sejano usarlos vestidosadornadoscon oro, teñidosde púrpuray decora-
doscon figurasde animales,la ropade color zafiro impregnadade perfu-
mesy las togasricasy variadasdecoradasconpiedraspreciosas(Raed.,II,
109,1).Aunquedeun sigloposterioraClemente,un buenejemplodeves-
tido femenino,adornadoconplantas,pintadaso bordadas,es el quelleva
la Orante,del Sepulcrode losOrantesdel CementeriodeTrasoneenRoma.

El escritorcristianorecomienda,por el contrario,que las mujereste-
jan vestidosligerosy dulcesal tacto,sin adornarlosconpinturas;los lava-
dosy la inmersiónen líquidos,dice, corrompenla lana y vuelvenfrágiles
lostejidos (Paed.,II, 111,1).Otrostrajesde malgustoson las túnicas,cor-
taso largas,de lasmujeresy los mantosde lana y las túnicasde los varo-
nes.Son vestidosquese usabanen la realidad,puesdice:«Me averguenzo
de verdadde ver tantariquezadedicadaacubrir los órganosvergonzosos»
(Paed.,11,112,2).Tambiénindicael entusiasmoquedespertabanotrosves-
tidosde lujo comolos fabricadosconpelosde corderode los que se glo-
riabaMileto (Vita. Dom., 41) y queItalia alababa;los pelosse conserva-
bandebajode las mantasde piel comohacíanlosganaderosde Tarentoy
del Atica (Raed., II, 111,3). Concluye Clementerecomendandoa las da-
masno usarvestidosquelleguenhastalos pies,puesimpidenandary re-
cogenel polvo de la tierra.

Sobre el comercio de la seda con el Oriente: MG. RAscííKu, «NewStudics in Roman
Commerce wiíh East’>, ANRW II, 9.2, 606 ss. Sobre el comercio romano con la India, citada
expresamente por Clemente, dr.: A. OlíltE, Die Endeckungsgescichtlichen Voraussetzung
des Indienhandels den Romischen Kaiserzeit. 546 ss. J. FERGUSON, China and Rome, 581 ss.
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Deestasafirmacionessedesprendequelos alejandrinosvestíanunatú-
nica larga(queparael autorespuraostentación),mientrasgriegosy ro-
manosllevabanla túnicacorta(QuinL, XI, 3,139)que llegaba hasta la ro-
dilla. Clementedescribetambiénel traje de los bailarinesdel teatroque
llevabana la escenasudesenfrenode invertidos.

No considerabello queel vestido lleguesólo hastala rodilla, como en
el casode lasmuchachasespartanas,puesno es decentequeunamujerde-
je al descubiertouna partede su cuerpo.A las mujerescristianasles está
prohibido llevar el cabelloal descubierto;debencubrirsela cabezay ve-
larse lá cara (1 Cor, 11,5,10;Tert., deculL fem.;de virg. vel., Cypr.,dehab.
virg., etc.).Tampocoencuentrarazonablequeunamujerllevevelo depúr-
puraparallamarla atencióny excitarlos sentimientosmásperversos.Las
regionesdeTiro, Sidóny otrasvecinas,eranenvidiadaspor la producción
de púrpura(Plin., IX, 127).Tertuliano,en trestratadossuyos,decultu fe-
minanum(2.7), de oratione(20-23),y de vinginibusvelandis,exigíaquelas
vírgenessecubrierancon el velo. Estaobligación se extendíalo mismoa
las casadasquea las solteras,siguiendoa Pablo(1 Con. 11.5-6).

Estasideasde sumaestrofueron seguidaspor Cipriano ensu tratado,
escritohaciael año249, titulado «Sobreel porteexteriorde las virgenes»,
que confirma lo escritopor Clementesobrelas damasricascristianasde
Alejandría. Las virgenesricasno debíanhacerostentaciónde susbienes
(7), ni peinarse llamativamente, ni llamar la atención en público, ni arre-
batarlas miradasde los jóvenes,ni atraerlos suspiros,ni echarleñaal fue-
gode la pasiónamorosa(9).Recomiendael obispodeCartago(12) huir de
las mujeresdeshonestas,de los trajesde las desvergonzadas,de las joyas
propiasde lasrameras,de los dijesde las cortesanas,no vestirsede seday
púrpura, ni engalanarse con perlas y joyas, ni teñirse los ojos alrrededor
contintura negra,ni pintarselasmejillascon rojo ficticio, ni teñirselosca-
bellosconcolorespostizos,ni defigurarel rostro y cabezacon afeites(13-
14). Ciprianose dirige a todotipo de mujeres,vírgenes,casadasy viudas
(15). Puntualizael obispoafricano(15) quelasdamasse aplicancoloresy
polvosamarillos,negrosy rojos,o cualquierotro afeitequedesfigurala fi-
sonomía(15). A lasmujeresquehacental cosalasconsideraadúlteraspor
desfigurary profanarla obrade Dios (15).Todasestasafirmaciones,como
seha indicado,sonunaconfirmaciónde lo escritopor Clementey prueban
que las costumbresen Cartagoeranidénticasa Alejandría. Lo mismo se
deducede otrosdatosqueañadeCipriano(18), como ir abodasy mezcíarse
en conversacionesobscenas,participar en convites«donde corre el vino y
se profierenpalabrastorpes»,ir a los bañosmixtos, dondeseexhibenlos
hombresdesnudos(19)y dondese prostituyenlas mujeresante las mira-
das curiosasy lascivas.Algunosde estosornatosfemeninosdebenseran-
tiguos,puesPablo(1 Tim. 2»-10) prohiberizarselos cabellos,adornarse
con oro, piedrasy prendaslujosas.(También1 Reír. 33). Los retratosde
damasde El Fayumindican quelo frecuenteerano llevar velo. El usode
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afeitesen lasmujereseracostumbreantiguaen el ImperioRomano.Ovi-
dio ya habíadedicadounaobraa la cosméticadel rostrofemenino.

Plutarcoconfirma todosestosdatosdadospor Clemente,Tertulianoy
Cipriano. Segúnesteautor las mujeresse enfadabancon susmaridosque
intentanprivarlasdel lujo (Mor 139 D). Lasmujeresse pintabande rojo,
se perfumaban y llevaban oro, púrpura y esmeraldas(Mor 639B-C). To-
dasestascosasno adornana las mujeres (Mor 141 D-E) segúnesteautor.
La mayoríade las mujerespreferíanquedarseen casa,a salir sin calzado
dorado,sin pulseras,sin ajorcas,sin perlasy sin vestidosde púrpura(Mor
142 C). Lasmujeresusabanvestidosde escarlatao púrpuray tocabancím-
balosy tambores,todo lo cual disgustabaa los maridos (Mor 144 D-E).
Plutarco(Mor. 145 B) da por supuestoqueno es posibledesterrarel lujo
de las mujeres,si se encontrabanen las habitacionesde los hombres.

Lucianoridiculiza quelasmujeresusenvestidosdepúrpura(Conv. 13),
sillas gestatorias(M. Cond. 36)y quese haganacompañaren susviajesde
peluqueros(M. Cond. 32-33).Erasignode buenaposiciónel queunamu-
jer dispongademantos,de esclavosy dejoyas de oro (Met.4). Lo quedis-
tingue a lasmujeresde las cortesanases la medidaen adornarse.Magnífi-
camentedescribeLuciano(Am. 39-43)el lujo de las mujeres,confirmando
lo escritopor Clemente,Tertulianoy Ciprianoigualmente:

«Porla mañana,encerradasparaqueningúnhombreveasufealdad,se
rodeande viejasy muchachas,tan feascomo ellas,quemaquillan susdes-
graciadosrostrosconpomadasdiversas,paseando-como si fueraunapro-
cesión—palanganasde plata,aguamaniles,espejosy un montóndecajas.
El trenzadodeloscabellosconsumela mayorpartedel esfuerzo,dadoslos
artilugiosqueusanparaelaborarel peinado;encasodeestarcontentascon
el color, gastantodoel dinerode susmaridosenperfumesdecasitodaAra-
bia. Si la vestimentaprovocaescándalos,muchomáslas piedraspreciosas
quecuelgande susorejas,o las serpientes—¡ojalá fueranrealmente¡-que
llevanen muñecasy brazos.Orodesdelacabezahastalapuntade suspies,
aunquemereceríantenerlosencadenadosconhierropor lostalones.Y una
vezquetodo sucuerpoha sido embaucadocon la bellezaengañosade un
atractivobastardo,enrojecensusmejillasimpúdicasconpinturasrojas,pa-
raquesutinte carmesípuedadarcolorasupalidísimay fofa piel. Trasva-
gabundearpor la calleen unaseriede actividadesquecorrompenel alma,
se va a casa:largosbaños,comidassuntuosas,harturade golosinas,con-
versacioneslascivas...Estassonlas señalesde unavida femeninabien equi-
librada».

El velo de las mujeresno erasólo costumbrecristiana.En Grecia,en
Tebas,seusabael velo enépocahelenística.En las tanagraslasmujerescu-
brensucabezafrecuentementecon velo,asícomoen el surde Asia Menor,
enTarsode Cilicia y Perge.A comienzosdelImperioenun relievede Pal-
mira,colocadoen el peristilo del templode Bel, se esculpierontresmuje-
res veladas.En un relieve sirio, hoy en el Museodel Louvre, fechadoha-
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cia el año200, se representaunasiria velada,junto a Venusy Adonisdes-
nudos.

SegúnClementelosvaronesafeminadosy lasmujeresengañadorasim-
portabanfinas telasde Egipto, tejidosde Palestina,de Cilicia y de Amor-
go,etc.;el lujo deAlejandría superaba,en suopinión, todo lo imaginable.
En estesentido,elescritorcristianoconservaelpreciode algunosde estos
valiososvestidosque llegabana ascenderadiez mil dracmasáticas,cifra
considerablesi recordamosqueun esclavosólovalía mil.

CALZADO

Clementeconcluyóel libro segundodel Pedagogocondoscapítulosde-
dicadosal lujo del calzadoy al usode piedraspreciosasy joyasde oro.

El alejandrinocomienzacatalogandounaseriede calzadosde lujo, cuyo
usoatribuyea las mujeresricasdesuciudad. Mencionalas sandaliasador-
nadasconflores deoro,citadastambiénpor el cómicoCefisodoroenPollux
VII, 87; llevan fijadasen las suelasfilas de clavos,formandoespirales.Mu-
chasmujeresse hacíangrabarescenaseróticasparaquequedenmarcadas
enel sueloy de estemododejarpruebasdesussentimientode hetairas.De-
saconsejaClementelas sandaliasdecoradascon adornosde oro y piedras
preciosas,las zapatillasáticasy sicionias,loscoturnosde Persiao Tiro, etc.

Clementeadmite el uso de sandaliasblancas,lo que esuna concesión
másaladebilidadfemenina,salvocuandose emprendeun viaje,yaqueen-
toncesdebencalzarsezapatosuntadosde grasao consuelasclaveteadas.
Desaconsejatambiéna las mujeresandardescalzas,perono a loshombres
(Raed.,II, 117,1-2),recomendandoel usode las zapatillaso sandaliaslla-
madaskonípodes.

El tipo decalzadoausarlo justifica Clemente,siguiendoa MusonioRu-
fo (XIX, p. 106,1-3),comoproteccióndelos piesde tropezones(Raed.,II,
116, 2).

EL USO DE PIEDRASPRECIOSASY JOYAS DE ORO

Respectoal usode piedraspreciosas,Clemente(Raed. II, 120,1) reco-
ge las leyendasfantásticassobrelas hormigasde la India queexcavanel
oro de la tierra (Her. III, 102,116;Plin., XI, 111)y sobrelosgrifos queguar-
dabaneloro de lasentrañasde la tierra(Her. III, 116; IV, 13,27)queyace-
lebraranAristeo de Proconeso,Esquilo, Píndaro,etc. y que quizátenga-
mosrepresentadaen la luchade un hombrecontrael grifo en el grupo de
Obulco (Porcuna,Jaén),de mediadosdel s. y a.C. “.

~‘ i.M. BLÁzouEz, Fenicios, griegos y cartagineses en Occidente, Madrid, 1992,399.
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Clementerechazael uso de las piedraspreciosas(Raed.,119, 3), por-
quemientraslos objetosnecesarios,comoel airey el agua,estánala vista
detodos,los innecesariosestánen las entrañasde la tierra. Suafirmación
de quehombrescondenadosa muertesonlosqueexcavanla tierraenbus-
cade oro oculto y piedraspreciosas(Paed.,II, 120,1),vendríaconfirmada
por lasescalofriantesdescripcionesdeDiodoroSículo (5, 35-38)sobrelas
minashispanasde plata y de Agatárquidesde Cnido (Diod., 3, 12, 2-6; 3,
13, 1-3) sobrelas minasde oro nubias,trabajadaspor mujeres.

Con motivo de referirsea lasverdaderasriquezasquedebenbuscarlas
mujerescristianas,expresaClemente(Raed., II, 120, 3) un pensamiento
cristianode caráctersocial: Dios hacreadonuestrarazapara participaren
la comuniónde los bienes.Todaslas cosassoncomunesy los ricos no de-
benpretendermásbienesqueel restode la comunidad.

La idea de la comunidadde los bienesapareceya en Platón (Rha-
edr.297c;Leg. V, 73C), pasandodespuésal estoicismoy reapareciendoen
Qumrany el cristianismo.Clementeconsidera(Raed.,11,120,6)queno es
justo queunosnadenen la abundanciay otrosen la miseria.Es másnoble
gastarel dineroen beneficiara los hombresqueencompraroro y piedras
preciosas.Recomiendahacerusode lasriquezassin apegoysin privilegios
(Raed.,II, 121,1), lo cual él mismo reconocequees imposible.

Clementemencionaluegootrasjoyasusadaspor los alejandrinos:co-
llares de oro y brazaletes(Raed.,II, 122, 3), anillos de los pies (Paed.,II,
122,4),joyasde oro conformasde serpientes,etc. Petronio(SaL,67) des-
cribe lasjoyas de la esposade Trimalción: ajorcasen espiralparalos tobi-
líos, escarpinesde piel con bordesde oro, pulserasy redecillasde oro,etc.
quellegabana pesarseis libras y media.

Clementerecogeuna seriede textossacadosde poetascómicos(CAF
II, p. 228 n. 33) y de las Thesmoforiasde Aristófanes(en parteconservado
por Pollux VII, 95 ss.) quemencionanjoyas.El autorcristianosemaravi-
lía (Raed.,II, 124,3)deque las damasalejandrinaspuedanllevar tantacar-
ga y recuerdatambiénlos adornosde lasprostitutas.Califica de idolatría
estecomportamientobajoaparienciade elegancia(Raed.,II, 127,1)mos-
trándosepartidariode la sencillezy deJasobrasbuenas,verdaderoador-
no (Raed.,11, 129).

En el libro III del Pedagogo,Clementevuelvea trataralgunosaspec-
tosyaexaminadosy revisaotrosnuevos.Insisteen quelas mujeresno de-
benembellecerse,paralo cual (Raed.,111,4,11-4) lascomparacon los tem-
píosegipciosen losque los propileosy los recintosestabanprofusamente
adornados,las paredesbrillan con piedrastraídasde fueradel país,reluce
el oro, la plata y el electroy resplandecencon brillo piedrastraídasde la
India. Si alguienentraen el recinto,leesperalo mejor: buscalaestatuaque
babitael templo mientrasun pastóforoo algúnotro sacerdoteencargado
hacesacrificios anteel sagrariocon seriedad,cantandoun himno en len-
gua egipciay alzaun pocoel veloparaenseñarla imagende sudios.
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Peroen el interior no se encuentrael dios queseesperaba,sino un ga-
to o un cocodrilo,unaserpienteo algúnotro animalconocido,indigno de
hallarseenun lugarcomoéste;eldios de losegipciosaparececomounani-
mal envueltoen traposde púrpura.Sin dudaestadescripciónrespondea
larealidady es unapruebamásdequelasnarracionesde Clementeno son
ficticias.

A continuación,el escritorcristianodice que—a semejanzade estos
templos—las damasvancubiertasde oro, se adornanlos cabellos,se un-
tanlas mejillas,seoscurecenlos párpadosy ejercitanotrasvanidadesmás.
Perosi se quita el velo del templo,esdecirlos vestidos,lasjoyas,los un-
gñentos,los cosméticos,etc., en su interior no hay nada(Raed.,III, 8,4).
Clementeafirma que todosestosadornossonobra de la serpientemalig-
na, del demonio,quetransformaa las mujeresen prostitutas;el amorex-
cesivoa embellecerseno es,en suopinión, propio de mujeressino de he-
tairas,de mujeresqueciudan pocode guardarla casajunto a suesposoy
que,despuésde vaciarlela bolsalo gastanen satisfacersusdeseos,en cm-
bellecersey pasarseel día adornándose.Sin dudaes éstaunadescripción
realistade las costumbresde lasdamasalejandrinasde la altasociedad.

En Raed.,111,6,1continúadescribiendotodosestosaspectosde la vi-
da de Alejandría:cómolas mujeresse pasanla vida,embelleciéndoseen
lashabitaciones,paraqueno se ríandequesehanvueltorubias.Porla tar-
de salena la luz comode unacueva;la falsa bellezay la falta de luz favo-
recenel engaño.Clementedescribe(Raed.,III, 6, 3) los estragosqueha-
cenen el cuerpofemeninotodosestosungúentosqueacabandestruyendo
la bellezanatural.Por la mañanafabricanunascataplasmasquearruinan
supiel; los fármacosy detergentesdañanla frescuranatural.Las mujeres
enfermanpor tenerlacarneya gastadaestandotodaella pintadade colo-
res. Mientras,olvidan el gobiernode la casay se sientanparadejarsever,
como si fueranpinturas,arruinandoel matrimonioy la casa.

Clementerecoge(Raed.,111,7,3)otrosdatosmásconcretosaúncomo
esquelas mujeresusensustanciasextraídasdelcocodriloy se untanconla
espumade cuerposen descomposición,utilicen el hollín —citado también
por Petronio(Sat)— paraoscurecerselas cejaso se dencoloretesen las
mejillas. Nuevamentecondenaestacostumbreaduciendopasajesde Me-
nandro(fr. 610),Aristófanes(Lys.,42-43),Antífanes(fr. 148) y Alesio (fr.
98,1-2;7-22; 24-26)y llega.aconsiderarquelapasiónpor beberycomeres
menosmalaqueel deseode llevarjoyas de oro,vestidosdepúrpuray pie-
draspreciosas.Denunciaquealgunasmujeresno se satisfacenni conel oro
queestáfuera o dentrode la tierra (Plat., Leg. y, 278A), ni conlas mer-
cancíasquellegande la Indiao de Etiopíay ni siquieradel Pattolo,que-
dandosiempreinsatisfechasaunquefuesenMidas (Raed.,III, 10.2). Este
lujo exterior leslleva a exhibirseen las procesiones,rodeadasde admira-
dores,a andarpor los templosy a perderel tiempoen las encrucijadaspa-
ra dejarseadmirarpor todos. Clementelas considerainferioresa los aní-
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malesque,como los caballos,pájarosy otros parecidos,secontentancon
sunaturalornato(Raed.,111,11,1).

En el libro 1,10del Pedagogo,defendióClementelamásabsolutaigual-
daddel hombrey de la mujeranteDios e instó a éstaaparticiparcon los
hombresen la comunidadcristiana-Clementerecogeenestelibro unalis-
tade mujeresquehabíandescolladoen la Historia,comoEster,la escrito-
ra Arignote, la filósofaepicúreaTemistio, las alumnasde Platón,etc.

Estapinturade Clementees totalmentecontrariaa la desucontempo-
ráneoTertuliano(de virg. vel. 9): «No estápermitidoqueunamujerhable
en la iglesia,ni le estápermitido enseñarni bautizar,ni ofrecer la eucaris-
tía,ni reclamarparasíunaparticipaciónenalgunafunciónmasculina..,por
no mencionarningúncargosacerdotal».Estepárrafova, pues,expresa-
mentedirigido contrala actuaciónde la mujeren la épocade Pablo,don-
defigurabanmujeresal frente de la comunidadcristiana,como Febe(Ro.
16, 1-2); María (Ro. 16, 6) quetrabajómuchoparadichacomunidad;Tri-
fena,Trifosa, Persida(Ro. 16, 12),Evodia y Sintiqueque habíancoopera-
do en la formación de la iglesia de Filipo ([‘Ip. 4, 2). En Jerusalénla co-
munidadcristianase reuníaen casade Maria, madrede Marco (Hch. 12,
12). Las cuatrohijasde Filipo eranprofetisas(Hch. 21, 9). Una profetisa
de nombreJezabelfueacusadadecorromperla iglesia deThyatira(Ap. 20).

Tertulianosabía(depraescrip.haer.,41) queen lassectascristianaslas
mujeresenseñaban,discutían,exorcizaban,llegandoinclusoa bautizar,lo
que indica que eranobispos.En las sectasde Marción y de Valentin, las
mujeresgozabande igualdadrespectoa los hombres.Marcióníespermi-
tía desempeñarlos cargosde sacerdotey de obispoa juzgarpor las fun-
cionesquedesempeñaban.

Entre los carpocracianos,los gnósticos,los marcionitaso montanistas,
lasmujeresocupabanaltoscargosen la comunidad.Los montanistas,una
sectaprofética radical,teníana Priscay Maximila por fundadoras.tertu-
liano (debapt, 1) atacóa la «víbora»quedirigía unacomunidadenAfrica.
La Iglesiaacabóimponiendoel criterio de Tertuliano,no el de Clemente,
y laposturaambivalentedePablode obedienciade lamujeral marido(Col?
3,18;Ef. 5,22 y 1 Re3,1).

LA TOILETTEDE LOSVARONES

Los varonesalejandrinostambiénse embellecían.A estetemadedica
Clementeel capítulo III de suobra.Sonadúlterosy afeminadosquecui-
dansucabelleracomo lasdamas,razónpor la cual la ciudadestállena de
barberos,depiladoresy embreadores.

Los hombresse depilabanlos pelosconceray no se avergonzabande
presentarseasí (PaecL,III, 15, 4). Peroel embellecimientomasculinono
quedabaaquí:tambiénse teñían la barba,seungíanlos cabelloscanososo
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se teñíande rubio y los peinabancomolas mujeres.Paravolversejóvenes
y deshacersede la vejez,sepintaban.

Estacostumbredemaquillarsevieneconfirmadapor lo queHerodiano
(5,4, 10) cuentade Heliogábaloque«aparecíaen público con los ojospin-
tadosy concarmínen susmejillas, afeandosurostro...conmaquillajesla-
mentableÉ».Apuleyo,en suAsnodeono (8,26,6)dice de lossacerdotesde
ladiosasiriaAtargatis:«cadacualsearreglabaconmonstruosodisfraz,apli-
cándoseunapastaarcillosaa la caray sobrecargandosusojos depinturas».
En el Satinicón(23) semencionaun mariquitaqueentrelas «arrugasdesus
mejillas teníatantocoloretequese diría unapareddesconchaday a punto
dedesplomarseporla lluvia». Siglo y mediodespués,Paciano,obispodeBar-
celona,en sutratadodePoenitentia(10) aludealos afeitesdelos hombres.

Dossiglosdespués,Prudencio(Am. 285-287) describea los hombres
afeminados,refiriéndosea losvestidosdesedasimportadasdel Oriente,a
las telasbrocadas,a los trajesteñidos,a las telastransparentesy a los ves-
tidosexóticosque imitaban el plumajede los pájarosmulticolores.

Clementeconsiderapropiode hombresafeminadospeinarseel cabe-
lío, afeitarseconla navaja paraapareentarmayorbelleza,quitarselos pe-
los,pulirse las mejillas,etc.y dicequealgunosllevabanfigurillas esféricas
a la alturadel pie o colgadasdel cuello (Raed.,III, 17, 4). Sabemos,en es-
te sentido,queTrimalciónllevabaun brazaletede 10 librasde pesoy que
lucía un brazaletede oro y unapulserade marfilabrochadaconplacade
esmalte(SaL, 32).

Clementeinsiste(Raed.,III, 18.1)en queestecomportamientoes pro-
pio de hombresperdidos,dignosde ser recluidosen un gineceo,conside-
randodistintivo del verdaderohombrela barba,signodevirilidad. Nosdi-
ce también(Raed.,III, 21, 1), quea los jóvenesesclavosse les embellecía
paradeshonrarlos.Apuleyo (Mer, 26, 8, 5) describea un esclavojóven,
muyfornido, habilísimoflautistaquetocabasu instrumentoen las proce-
sionesdela diosasiria y que«encasamultiplicabasusservicioscomocon-
cubino de la comunidad(desacerdotes)».

Los jóvenesesclavosmanteníanfrecuentementerelacionesamorosas
consusdueños(Petr.,Sat.,28, 45; 74, 80),comoFilocómodoconelempe-
radorCómodo(Herod.,1, 17, 3). La moralpúblicade alejandríadejaba,
pues,muchoquedesear.Clementese quejadel gradode licencia,molicie,
iniquidad y lujuria a quehabíallegado la ciudad y queen suépocahabía
tomadoya cartade ley.

En los pórticosde laciudad,dice el escritorcristiano,las mujeresven-
denpúblicamentesucuerpoporplaceresdesvergonzados,mientraslosjó-
venes—en ciará alusióna la prostituciónhomosexualmasculina—ense-
ñadosa renegarde sunaturalezasevuelvenmujeres.Apuleyo (Mer, 8,26,
1-2) dice queloshomosexualesse hablabanentreellosen femenino,como
los sacerdotesde Atargatiso comoel propioAttis hizo despuésde sucas-
traciónvoluntaria.



La alta sociedaddeAlejandría... 219

A continuaciónvuelveClementesobreestemismopuntoqueconside-
ra unalacradetodaslasgrandesciudades;loshombrestienenpasionesde
mujeres,mientraslas mujereshacende hombresen contrade sunaturale-
za,comportándosejuntoscomomaridoy mujerLo mismoafirmaelApo-
calipsisde Redro,de la segundamitad del siglo it, quedescribelas penas
de los condenados.El lesbianismodebíaestarmuy extendido.Lucianoen
susdiálogossobrelasmeretrices,Clonarióny Lecina (y), cuentalos amo-
resde dosmujeres.

Los hombresafeminadossonreconocibles,segúnClemente(Paed.,II1,
23,3),porsignosexteriores:tienenla vozdelicada,el vestidodecolor, sua-
veal tacto,por los zapatos,pero tambiénpor sucomportamiento,la ma-
neradecaminar,de mirar, etc.Sólo prestanatencióna suscabellosy poco
falta paraquerecojansuscabellerasen redes,como hacenlas damas(Ra-
ed.,111, 23, 5).

ConcluyeClementeestecapítulorecogiendovariosejemplosde pue-
blos quese comportabande distintamaneraqueel suyo,comolos celtas,
los escitas,los germanosy los árabes.

LA SERVIDUMBRE

La vida desenfrenaday de lujo delasociedadalejandrinanecesitabade
unaservidumbrevariaday numerosa,ya que los ricosevitabanservirse
ellosmismosy recurríanaun gruponumerosode esclavos(Raed.,111,26,1).

Todaestacatervade servidoresla clasificaClementeen variosgrupos:
unostrabajanparalavoracidadde los amos,comolos trinchadoresy los
cocinerosfinos quepreparabansalsas,dulcesy sorbetes,etc.;otrosse ocu-
pabande los vestidossuperfluos;otrosguardaban,comogrifos, los obje-
tosde oro y plata,limpiabanlas tazasy preparabantodolo necesariopara
el convite;otros limpiabanlosjumentos.

Grannúmerode coperosy bellosjóvenestrabajabanenlascasasde los
ricos, comotambiénesteticistasde ambossexosqueseocupabandel or-
natode las damas,comoseapreciaen unapintura de Herculano43.Algu-
nosde ellossosteníanlos espejos,otrospreparabanel velo, etc.En un re-
lieve del Museodella Civiltá Romanaen Romase representala toiletrede
unadama,anteel espejo,acompañadade sussirvientas;unade las cuales
le arreglael moño.Trabajabantambiénen estascasasesclavosqueactua-
bande «celestinos»,cosaqueconfirmaApuleyo(MeL, 10,20,2),si biense
creegeneralmentequeno servíanparasatisfacerel deseosexual.

Los ricos se hacíanllevar en literaspor esclavos(Raed.,III, 27, 3); de
vez en cuandolevantabanlacortinaparamirar alrededorApuleyoen su
Metamorfosis(10,3-4)mencionalos lujososvehículos,las cómodascarro-

“J. CHARBONNEAUX, R. MARTIN, F. VILLARD, op. cli., 120, fig. 119.
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zasconsuscortinasparcialmenteechadas;los arreosde caballeríade estos
vehículoserande oro,la albardacolorada,los frenosde plata, las riendas
repujadasy loscascabelesde fino tintineo.Heliogábalo(SHA,Heliog., 29,
1) usabavehículosde oro e incrustacionesde pedrería,puesdespreciaba
losde plata, marfil o broncequeeranpropiosde genterica.

SegúnClemente,losricosalejandrinosse hacíantransportardeun tem-
Pío a otro parahacersacrificios,acompañadosde pobresy viejos ham-
brientos,de parásitosquearruinabanlas casaspidiendoa los charlatanes
ciertosfiltros parael amoro paraarruinarun matrimonio(Raed.,III, 28,
3). Detodoello hayabundantedocumentaciónen el Asnode Oro.

Algunosmaridosposeíanestosfiltros, otroslos deseabano se los pro-
metíanlos charlatanes.Clementecomenta(Raed.,II, 28, 4) queestosno
sabíanquese les estafaba.En Alejandría,como en todaslas grandesciu-
dades(sobretodo si eranpuertosde mar),pululabangrancantidadde es-
clavosde la lujuria ydebetairasqueprocedíande diferentesregiones.Ale-
jandríaatrajo genteviciosao, mejor,quevivía del vicio, de todospuntos
del mundo.Inclusolosburdeleseranorganizadosporlos propiosempera-
dorescomoCómodo,que reunióen un lupanarde Roma «a unasmujer-
zuelasesclavas,prostitutasde excepcionalbelleza»(SHA, Comm.,2,8), o
Heliogábalo(SHA, l-Jeliog., 24,2)que teníaunosburdelesparasusclien-
tes,amigosy esclavos.

Lasdamassedeleitabanconel trato de hombresafeminados.En sus
casascorríanturbasde lenguadesenfrenadaqueClementecalificade cuer-
po impuro,de palabradesbonesta,viles por los serviciosimpúdicosque
prestanministrosdel adulterio.Estosríeny charlan,hacengestosinde-
centesconla narizsólo por libertinaje,buscandodeleitarconpalabrasy
conactosimpuros(Raed.,III, 29, 2). A veces—sigue diciendoClemente
(Raed.,III, 29, 3)— los mimosfornicadoreso la turbade homosexuales,
quelosimitan,se irritany conlanarizhacenun ruidoparecidoaldelas ranas.

Clementeofreceotrosdatosde interéssobreel comportamientodelas
ricasdamasalejandrinas.Algunasqueson máshonestasque las anterio-
res, alimentanpájarosllegadosde la Indiay pavosde Media,pasandolas
horasjunto a ellos (Raed.,III, 30, 1). TambiénelemperadorHeliogábalo
(SHA,Heliog.,20,36-21,2) teníalorosy pavosreales,ruiseñoresy faisanes.

MencionaClementequealgunasviejascuidabanun periquito de Mal-
taperodespreciabanaun viejecitomásamablequeun pájaroy queno aten-
díana losjóveneshuérfanos,peroalimentabanpapagayosy urracas.Estos
animalesaparecenrepresentadosenun mosaicoen opusvermiculatumdel
palacioatálidade Pérgamo,fechadoentrelos años150-180d.C. ~. Insiste
Clementeen que tambiénexponíana los niñosconcebidosen casamien-
trasciudabande lascríasde los pájaros(Raed.,III, 30, 2).

Precisamenteel amora los animales,junto al amora la naturaleza,es

~ Ji. PoLL¡T, op. dL, fig. 239.
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unade las másbellasherenciasdel mundogreco-romanot Las casasde
Pompeyaestabanadornadasconmosaicosdecoradosconpeces,avesy ani-
males;en la Casade Faunose conservaunpaisajenilótico lleno de anima-
les”~lant 46 avimentoconrepresentacionesdegatos,patos,peces,as yunp
pájarosy conchas~‘. Recordaremostambiénlaspalomasbebiendoen un
recipientedel palaciohadrianeode Tivoli, copiade un originalde Sososde
finalesdel siglo u a.C.queexistióen Pérgamot

Clementemenciona,en estemismopárrafo,el control de la natali-
dadmedianteel abandonode los hijos, queestuvomuy extendidoen la
Antigúedad,siendoprohibido—porinfluenciacristiana—sóloenel 374
d.c. Séneca(de ira 1, 15), aludea él comoprácticacorrienteen Roma.
En opinión de Suetonio(Calig.,5), suaplicacióndependíadejadecisión
de los padres.Filón de Alejandría,muertoentreel 45 y 50,estableceen
suobraun lazo de unión entreel abortoy el infanticidio (Exposit.Leg.,
3,20,110),lamentándosede queésteseaunaprácticamuy extendidaen
sutiempo.

El cristianismocondenóprontoel infanticidio, comohizo el apologis-
ta Justino,muertohaciael 165 (1 ApoL,27) y lo consideraun asesinato.
Lactancio,contemporáneode Dioclecianoy Constantino,escribeen sus
Institucionesdivinas(5, 19, 15) que los paganosestrangulana sushijos o,
si eranpiadbsos,los abandonaban.

Infanticidio y aborto son frecuentementecitadosjuntospor los escri-
torescristianos.Así, la Carta deBernabédicetajantemente«tú no matarás
el feto por aborto,ni al reciénnacido»(19, 5). El apologistaAtenágoras,
en suApologíaal emperadorMarco Aurelio (35), condenaa las mujeres
quese medicanparaabortary a las queabandonana sus hijos.Tertuliano
(Apol.,9,7) escribehaciael 198quelos reciénnacidossonasfixiadosenel
aguapor los paganos,expuestosal frío y al hambreo arrojadosa los pe-
rros.El apologistaafricanono encuentradiferenciasentreabortary matar
al reciénnacido.Por suparteMinucio Félix, otro apologistacristianode
finalesdel s. II, indica (OcL, 30,2)quelos paganosexponenasushijos re-
cién nacidosparaquelos devorenlos pájaroso los animalessalvajes.Los
emperadoresSeptimioSeveroy Caracalla,contemporáneosdeClemente,
castigarona la mujerqueprivara impúnementea suesposode descenden-
cia. En la Metamorfosis(2.23-30;9.5-7,15-28) las mujeresenvenenanasus
maridosparapoderheredarlos.Utilizan celestinasen susadulterios,y po-
nencontinuamenteen ridículo a susesposos.

~‘0. RICHTER, Animais in Creeks Sculutre, NuevaYork, 1930; .J.M.C. TOYNBEE, Anúnais
in RomanLifeandArt, Londres, 1973;J. POLLARO, Birds in Creek Life aná Myth,Londres,
1977.

Ji. POLLIT. op. cit., 226, fig. 240.
“J.J. POLLIT, op. civ, 223, fig. 237.

J.J.PoLLiT, Op. CiL, 222, flg. 232.
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BAlSOS

El capitulocuartodel libro III, estádedicadoalbaño,queocupabagran
partedel día (Raed.,III, 31) ~. Se preguntaClementequé tipo de baños
usabanlas damasalejandrinas,a lo que responde:casasartísticas,fijas o
portátiles,cubiertasde telastransparentes,sillitas adornadasconplacasde
oro y fabricadasen plata, con braserosde carbónvegetal.Clementeofre-
cedatosinteresantessobreestasmujeresquecomíany se emborrachaban
en el baño.Los objetosde platalosmostrabanya fastuosamenteen el ba-
ño,demostrandoasísuriqueza50, yprobandoalmismotiempoquesincier-
tosobjetosno puedenvivir ni sudar(Raed.,III, 31, 2).

Lasmujeres,queno se desnudandelantede susesposos,son vistasen
los bañosdesnudas.En ellos no se averguenzande mostrarseasía los de-
más,comoen unacarnicería(Raed.,III, 32, 1). Una confirmaciónde este
pasajelo tenemosen un mosaicode PiazzaArmerina (fechadoentrelos
años310-330),pertenecientea unamansiónde un alto funcionarioromano,
dondelasmujeresjueganenlapiscinaenbikini ~. Hadrianolegislóquehom-
bresymujeresno sebañasenjuntos(Cass.Dio, 69.8.2;SHA, Hadr., 18.11).
MarcoAurelio separóotravez los bañosmixtos (SHA, M. Ant, 23.8).

LasdamasdesvergonzadassegúnClemente,excluíanalosextranjeros,
perose lavabandesnudasen compañíadesusesclavos,tambiéndesnudos,
haciéndoselimpiarporellosy permitiendoque las toquensin temor.

Clementeconcluyeesteapartadorecomendando(Paed.,III, 33, 3) que
en casase guardeunode losesclavos,en lascallesdelos transeúntes,en el
bañode lasdamasy a solasdeunomismo.Clemente(Raed.,111,46,1)ad-
mite quelas damasentrenen el bañoparalimpiarsey conservarsesanas.
Sabemosquelosricosse bañabancontinuamente,comoTrimalción(Petr.,
Sat.,28, 72-73)y que,en ocasiones,se hacíanecharaguapor muchoses-
clavos(Raed.,111,46,3).

TampocodescartaClementeun usorazonablede las riquezasy reco-
miendasergenerososconel vecino.Precisamentela limosnafue siempre
muy practicadaentrelos cristianos.El apologistaJustino(Apol.,67)reco-
mendabaa los cristianosdarlimosnasqueeranluegodepositadasen una
cajacomúnparasocorreralas viudas,a los huérfanos,a los quese encon-
trabanen algunanecesidad,ensocorreralosprisioneros,a losquehabían
naufragado,etc.Tertuliano(Apol.,39) confirmala existenciade estacaja
comúnentrelos cristianos.

~‘ VARIOS, Les thermes romains. Actes de la table ronde organisée par l’Ecole Francaise
de Rome, Roma, 1991;NIELSEN, Termae el bainea. Tite arc/zitecture and Cultural History of
Roman Public Baths, 1990.

A. REOGIANI, Educatione e scnola, Roma, 1990; Hl. MARROU, Historia de la Educa-
ción en la Antiguedad, Madrid, 1985.

A. CARANDINI, A. Rico,M. DE Vos,Filisofiana. La villa di Piazza Arinerina, Palermo,
1982, 154, hg. 73: griegos en estadio o circo.
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AsientaClemente(Raed.,III, 34,2) la igualdadentreamosy siervos,
lo queya afirmó tajantementePablo(Cor.,7,21-22;12,13;Gal., 3,28)y se
muestrapartidariode la frugalidad en todoslos aspectosde la vida,acep-
tandoqueparalosjóvenesessuficienteir al gimnasioy al baño(Raed.,111,
49,1).En cambio,las mujeresno debenentregarsea deportesfatigosos,ni
practicarla luchao lacarrera,sinoquedebentrabajarla lana,cocinar,pre-
pararlas camas,atenderal esposoy servirlelacomida(Raed.,111,49,2-4).
Por último se muestrapartidariode la pescay de manejarla azada,pero
desaconsejalos ejerciciosde lucha (Raed.,III, 51, 1-2).

Estaafición delosantiguosporla pesca—y másaúnsiendoAlejandría
un puerto de mar— quedabien patenteen los numerososmosaicosador-
nadoscon estetipo de escenas,comolos de Susa(la antigua1-ladrumen-
tum, Casade Virgilio) “, fechadoentrelosaños200-210;el de Hippo Re-
gius,Casade Isguntus,datadoentrelos años210-26053; eldeDjemila, Gasa
del Asno,definalesdelsiglo IV o comienzosdel siguiente54; de PiazzaAr-
merina~‘, etc.

Tambiénla afición de los antiguospor las laboresde campoestácon-
firmadapor mosaicoscomolos de la Casade los Laberiosde Oudua,con
todotipo deescenasrurales,datadoentrelos años160y 180560el deCher-
chel, la antiguaCaesarea,fechadoentrelos años200y 210”.

Enelcapituloundécimode suobra,Clementetrazaun cuadromássua-
ve de la vida.No prohibetotalmentellevar joyasde oro o vestidosdelica-
dos (Raed.,III, 53, 1), perorecomiendavestir sencillamentey de blanco
(Raed.,III, 53, 4).Lasdamaspuedenir adornadasparaagradaral marido
(Raed.,111,57,2)y los anillos sonpermitidosparasellar(Raed.,III, 58, 2).
A suvez los sellosdebenrepresentarunapaloma,un pez,unanavelleva-
da por el viento o unalira (Raed.,III, 59, 2).

Consideraquelos varonesdebenllevar barbay cortarsealrededorlos
cabellos(Raed.,III, 61, 1) y que las damastengancabellossuavessujeta-
dos porunasencillahebillaal cuello (Raed.,III, 62, 2). No debenusarse
postizos,ni teñirseel pelo(Raed.,111,63,3)y el rostrodebeembellecerse
moderadamente(Raed.,111,64,1).La mujerdebecuidar,sobretodo,el pa-
soy la voz (Raed.,III,6, 8). Nosdice Clementequealgunasde ellasmasti-
cabangomay prohibea losvaronesdetenerseen la barberíasy charlaren
las tabernas,asícomoir detrásde las damasquepaseaban(Raed.,III, 75,
1), jugara losdardoso asistiralos espectáculosmusicalesy al teatro~ En

52 K.M.O. DUNBABIN, Tite Mosaics of Roman North Africa. Studies in Iconography and
Patronage, Oxford, 1978,81Ss., 1am. 119.

“ K.M.D. DUNRABIN, op. ci’., 101 ss., 1am. 124.
K.M.D. DUNBABIN, op. cii., passim, 1am. 128.

“A. CARANDINI, A. Rico, M. DE Vos,op. civ, 149 ss., figs. 88, 149-155.
K.M.D. DUNBABIN, op. ch., 51, 112, 1am. 103.

“ K.M.D. DUNBABIN, op. ch., 104, 1am. 102-105.
MP. GuIDoBALBI, Musica e danza, Roma, 1992, conbibliografía.
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estaúltima prohibición sigueClementeuna tradicióncristianacontralos
espectáculosdel teatro~, anfiteatro y circo ~‘, queapareceya en el apo
logistaTaciano(Orat., 22,23) (quienconsideralos teatrosgriegosescuela
de vicios, la arenaun mataderoy la música,pecaminosa),en Minucio Fé-
lix (Oct., 12), en Tertuliano(Despect)y en las obrasde Arnobioy Lac-
tancio.El carácterreligiosode estosespectáculospaganosno se les esca-
pó ni aTertuliano(Despect, 4) ni a Novaciano(Despect., 2).

En la ley de Urso (Osuna)(70-71),queremontaal año 44 a.C., los es-
pectáculosestándedicadosa la triadacapitolina;eranpor lo tanto,ritua-
les queteníanquecostearlosduunvirosy los edilesal comenzarelejerci-
cio del cargo 62• Por estarazón, los escritorescristianos los atacaron,
considerándolosmanifestacionesidolátricas.Clementealudetambiéna las
inmoralidadesde los teatros.Cipriano,en Cartaa Eucracio,llama al tea-
tro «vergonzosaocupación...impuroe innoblecontagio.Delitoseráno só-
lo elvestirsede mujer,sino elejercerel magisteriode ladesvergílenza,imi-
tandoaúnlos gestosa los impúdicosy afeminados..,a hacerde un hombre
unamujerya cambiarelsexo,perversidaddegentecorrompiday viciosa».

El mismoobispode Cartago,en suopúsculoa Donato(8-9), del año
249, arremeteviolentamentecontrael teatropor representarinmoralida-
desde los hombresy de losdioses.Estaafirmaciónde Cipriano,tienesu
confirmaciónenla.Historia Augusta.Heliogábalo(SHA, Hetiog.,25,4),or-
denóquelos adulteriosque se celebrabanen las representacionesteatra-
les fuesenreales.

La gentedel espectáculogozóde granaceptaciónentrealgunosempe-
radorescontemporáneosde Clementey losespectáculosfueron,en manos
de los emperadores,un armapolítica empleadaparaaumentarla popula-
ridad entrela masade la población.Así, Cómodo,frecuentabael teatro
conbufonesy actores(Herod.,1,13,7)y aprendióaconducircarrosy alu-
charcontralas fieras(Herod.,1, 13, 8), llegandoa enfrentarsecontra100

“W. BARE, ¡ Romani a teatro, Bari, 1986; M. BIEBER, The History of Greek and Roman
Titearer, Princenton, 1939; VARIos, El teatro en la Hispania Romana, Badajoz, 1983; CH. LAN-
DES,Legoútdu théatreá RomeetGauleRomaine. Caralogue, 1989. En general: J.N. ROBER
Ipiaceri a Roma. Lefeste, i bancheui, l’elegan za, le donne, l’arte, le terme, jI circo, lado/ce
vita nella cittá dei Cesan, Milán, 1985.

<~ D. MANCIOLI, Giochí e Speuacoli, Roma, 1987; C.W. WEBER, Panem et circenses, Mi-
lán, 1986; J.C. GOLVIN, Cii. LANDES, Ampitireatres et Gladiateurs, Parfs, 1990; Cn. LANDES,
Les gladiareurs. Cara/ogue de l’Exposiflon, 1987; C. DoMnacun Y OTROS, Spectacula. Gla-
diateurs et Amphitéarres. Acres du Co/luque, 1987; J.M. BLAzCUEZ, G. LOPEZ MONTEAGU-
DO, ML. NEIRA, MP. SAN NICOLÁS, «Pavimentos africanos con espectáculos de toros. Es-
tudio comparativo a propósito del mosaico de Silin (Tripolitana)», AAfriJ 26,1990, 155 ss.;
J.M. BLÁZOUEZ, Mosaicos romanos de España, Madrid, 1993; C. VISMARA, II supplizio co-
me speuacolo, Roma, 1990, con bibliografía.

61 J~ HUMPHREY, Roman Circuses. Arenas for chariot racing, Londres,1986; CH. LAUDES,
Le cirque et les courses de cha rs, Rome-Byzance, Gata/ogue de ¡‘Exposition, 1990.

A. D’ORs, Epigrafía jurídica de la España Romana, Madrid, 1953,195 ss.
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leonessoltadosal mismotiempo. Dión Casio (73.10.2-3;16.1.18.1),con-
temporáneode los Severos,confirma lo escritopor HerodianosobreCó-
modo.Puntualizael historiadorquematóconsuspropiasmanoscincohi-
popótamosy doselefantesendosdíassucesivos,tambiénrinocerontes,un
camelloy cien osos.Unavezcondujotrececaballosde carrerasendosho-
ras.También fue gladiadore inclusoquisotrasladarsea vivir a la escuela
de gladiadores.Caracalla(Cass.Dio 78.21.2)hizo a un esclavo,dedicado
al teatroy danzarin,comandantedel ejércitoy prefecto.Esteemperador
se dedicóa las carrerasde carrosy a lucharcontralasfieras (Herod.,4, 7,
2; 12,6,7)y Getase interesópor la palestra(Herod.,4,3,3).Heliogábalo,
segúnHerodiano(5, 7, 6-7), encomendólospuestosde mayorresponsabi-
lidad del imperio aaurigas,cómicosy mimos.

El emperadorNiger, en tiemposde Severo,se entregó,despuésde su
proclamacióndeAugusto,afiestasy espectáculos(Herod.,2,8,9).EnAn-
tioquíay suregión,se celebrabanpor aquellosañosfiestascasidiariamente
a lo largo de todoel año (Herod.,2, 7, 9). SeptimioSevero,nadamásen-
trar en Roma,ofreció espectáculosa los habitantesde la ciudad(Herod.,
2, 14, 5). Sushijosfueroncorrompidosen Roma,segúnHerodiano(3, 10,
3) porel excesivoafánde espectáculos,carrerasde carrosy bailes;ambos
eranmuy aficionadosal teatro(Herod.,3, 10,4).

Estosemperadorescontemporáneosde Clementefuerongrandescons-
tructoresdeedificiospúblicosen Roma. Caracallaconstruyólasgigantes-
castermasquellevansunombrey Heliogábalo(Herod.,5,6,6)«circospa-
ra las carrerasde carroy teatro,pensandoqueagradaríaal pueblosi le
ofrecíacarrerasde carrosy todo tipo de espectáculosy fiestas».También
el emperadorCómodo(SI-JA, Comm.,17.5)levantóunosbaños.

El arteconfirma estaafición de los romanospor los espectáculosque
eranparael puebloverdaderasdrogas.Basterecordarlos relievescones-
cenasdecirco del MuseoLaterano,conmagistradodelcirco, deépocaha-
drianea y deFoligno,deépocade AntoninoPío,queesla representación
másrealistade carrerasdecirco quenosha dejadola Antigúedad~ o los
mosaicosde Zliten, del siglo tu (?) 65; de El Djem(la antiguaThysdrus,en
laSollertianaDomus),datadosentrelos años180-200”; de Smirat,fecha-
do entre240 y25067; de Le Kef, de mediadosdel s. tu ~;de Hadrumentum,
en tornoal 250 69, etc.Lasmujeresteníangranafición porlospantomimos,

~ R. BIANCHI BANDINELLÍ, op. civ, 263, fig. 294.
“R. BIANCHI BANDINELU, op. civ,288, figs. 324-325. También, G. LIPPooLD, op. cii., 128

ss., 1am. 48, 546.
K.M.D. DUNBABIN, Op. ch., l7ss., lams. 46-48.
K.M.D. DUNHABIN, op. ch., 66, Iams. 50-51; 70-71, 1am. 56, de finales deis. II; 78 ss.,

1am. 69, entre los años 200-220.
K.M.D. DUNBABIN, op. cit., 67, 1am. 54.

~ K.M.D. DUNBABIN, op. civ, 69, 1am. 54.
~ K.M.D. DUNBABIN, op. civ, 6Oss., Iams. 60-62.
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desdéfinalesdelsigloí (Suet.,Dom.,3.2).La abueladePlinio elJóven(Ep.
7.241-7)eramuy dadaa ver losjuegosde suspantomimos;cuandolos ve-
ía aconsejabaa sunieto quese ausentase.

Somosde la opiniónde que la pinturaqueClementeha trazadode la
vida de Alejandría,respondea la realidad,queno seria,a suvez, muydi-
ferentede lade Roma. Es unapinturarealista,queabarcatodoslos as-
pectosde lavida, en susmásvariadosdetalles.Algo parecidoal famosos
mosaicode Palestrina,del año 80 a.C.,quedescribegráficamentela vida
animaday variopintade lasriberasdel Nilo ~o

Se deducede ladescripciónde Clementequela aplicaciónde los pre-
ceptoscristianosdejabamuchoquedesearentrela altasociedadcristiana
alejandrina.Ello no esde extrañarTertulianoen sutratadode virginibus
velandis,obraescritaantesdel 207, critica amargamentea lo largo de sus
páginas,laconductadel clero.

Dión dePrusia,en suDiscursoalpueblodeAlejandría (XXXII) enépo-
cade Trajano,describea losalejandrinoscomofrívolos, coincidiendocon
la pinturaquehaceClemente,amigosde los espectáculos,principalmente
de las carrerasde caballosy de los conciertos,queleshacíanperdertoda
compostura.Ello sedebea serla ciudadun puerto,cosmopolita,caracte-
rizado,segúnesteautor (XXII 37) «por la partiday llegadade los barcos,
la sobreabundanciade población,de mercancíasy de naves»:

La importanciade lo escritopor Clementees grande,pues,comoes-
cribeP. Brown ‘~, «lasexhortacionesfilosóficas,quelosescritorescomoPlu-
tarcoy MusonioRufo dirigieron a los lectoresde lasclasessuperiores,las
aceptaronconentusiasmo,los guíascristianos,comoClementedeAlejan-
dría, a finales del siglo u y las transmitierondeliberadamentea los co-
merciantesy artesanos.Lasexhortacionesfilosóficaspermitena Clemen-
te presentarel cristianismocomo unamoral realmenteuniversalista,en-
raizadaen un sentimientonuevode la presenciade Dios y de igualdadde
todoslos hombresantesu ley. La democratizaciónrapidisimade la con-
traculturade los filósofosde la clasesuperiorllevadaacabopor los diri-
gentesde la iglesiacristianaesla másprofundarevoluciónde la Antigue-
dadTardía.Todapersonaquelea losescritoso lospapiroscristianos,como
lostextoshalladosenNagHammadi,caeenlacuentadequeelpensamiento
de los filósofos,aunquehayapodidoserignoradopor elciudadanomedio
importante,ha terminadoa travésde la predicacióny las especulaciones
cristianas,por formarun sedimentoprofundode nocionesmorales,repar-

‘U. CHARBONNEAUX, R. MARTIN, F. VILLARD, op. civ, 177 ss., figs. 181-189. Como pun-
to de comparación de todo lo dicho, J. M. BLÁZOUEZ, «Aspectos de la sociedad romana del
Bajo Imperio en las Cartas de San Jerónimo,>, Gerión, 9, 1991, 263 ss.; Id., 11, Homenaje al
prof. Presedo, Habis (en prensa). Sobre la pavorosa pobreza que sólo socorrían los cristia-
nos: GR. WHITTAKER, «El pobre», A. GIARDINA, El hombre romano, Madrid, 1991,319ss.;
NR. HAND5, Citarities aud social aid in Greece and Rome, Londres, 1968.

Histoire de la vieprivéedelEmpire Romain ti Van mi/, 240 Ss.



La alta sociedad de Alejandría... 227

tidasentrela gentebaja».A pesarde estadescripciónde la vida licencio-
sade la Alejandríacristiana,el médicocontemporáneode Clemente,Ga-
leno(129-199),a finalesdel s.u,quedóestupefactoanteel despreciode la
muertepor loscristianos,y porsuabstenciónde la cohabitación.Los cris-
tianos,segúnesteautor,por suautocontroly disciplina,seelevabanalaal-
tura de los auténticosfilósofos.

Hay querecordarparaenjuiciarbienla moraldefendidaporClemen-
te lo escritopor P.Veyne72 que,«entrela épocade Ciceróny elsiglode los
Antoninos,se produjoun granacontecimientomal conocido:la metamor-
fosisde lasrelacionessexualesy conyugales.Al términodeestametamorfo-
sis, la moral sexualpaganase muestraidénticaa la futura moral cristiana
del matrimonio.Ahorabien,estatransformaciónmaduróindependiente-
mentede cualquierinfluenciacristiana;estabaya acabadacuandosedi-
fundió la nuevareligión y sepuedepensar,incluso,que loscristianossim-
plemente se apropiaron de la nueva moral de las postrimerías del
paganismo’>-

72 La sociedad romana, Madrid, 1990,169ss.Enestaépoca se generalizó entre los paga-

nos la idea de que el fin del matrimonio era la procreación de los hijos.




